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El Centenario de José Martí 

Con ocasión del Centenario del nacimiento del satisfacción parecida a la de San Pedro cuando, di- 
glorioso Apóstol de la Independencia de Cuba, José rigiéndose a los romanos, les hablaba del Señor, él 
Martí, tuvo efecto el 28 de enero, en la Sala Capi- podía exclamar: "!Lo conocí y lo oí!" Recordó que 
tular del Consejo Administrativo del Distrito de San- en setiembre de 1892, cuando contaba 14 años y ba- 
to Domingo un solemne y lucido acto organizado con cía sus estudios de bachiJkerato junto con otros d e s u  
los auspici~s.del Departamento de Educación y Be- época, entre éstos, Arístides Fiallo Cmbral, Luis Ma- 
llas Artes, de la Academia Dominicana de la Histo- nuel Betances, Fernando A. Defilló, Alcibhdes Ra- 
ria y del Consejo Administrativo del Distrito. El ac- mírez Guerra, Bernardo Piohardo y algunos más, 
to fué presidido por el Dr. Joaquín Balaguer, Secre- una tarde don Federico Henriquez y Car.iiajal, el pro- 
tario de Educación y Bellas Artes, y ocuparon asien- fesor de Gramática, suspendió su labor diciendo: "Ex- 
tos de Preferencia en la presidencia del acto los se- cúsenme que acorte la lección, porque voy a ecompa- 

ñores Dr. Manuel de J. Troncoso de la Concha, Pre- ñar a José Ma,rtí a la Catedral para mostrarle los 
sidente de la Academia; Fray Cipriano de Utrera, Se- restos de Colón". Uno de los estudiantes, no recuer- 

cretario interino de esa co;poración; los académicos do cual, inquirió: "?.Quién es José Martí?", a lo cual 
Ramón Emilio Jiménez, Lic. Manuel A. Amiama, Lic. respondió don Fed. enfáticamente: "!el hambre que 

Virgilio 'ordóñez, D ~ .  vetilio Alfau Durán y va a hacer realidad a Cuba libre!" Oídas estas pa- 

César A. Heirera; y el señor J ~ a n  José Tavío, En-.  labras  magnética,^ del Maestro, agregó el sefior Tron- 
cargado de Negocios de la República de Cuba, Ocu- coso, apenas había él traspuesto el umbral de la 

paban igualmente asientos de preferencialos señores puerta de salida, algunos de los alumnos del plante!. 

Embajadores de las Repúblicas de América, llevan- en vez de aguardar la llegada del próximo ~rofesor ,  

do a su cabeza Embajador de los Estados Unidos nos encaminamos hacia la Catedral. Allí, varios do- 

de América, Hon. Pbelps Phelps. mintcanos prominentes y el general cubano Mayía 
Rodríguez le aguardaban. A poco llegó D. Fed. con 

~ b ~ i ó  el acto el presidente de la Aca,demia, quien el hombre que iba "a hacer realidad a Cuba libre". 

empezó diciendo que sus primeras palabras dehían El Dr. Troncoso de la Concha dijo que recuerda per- 

ser de congratulación para el Departa,mento de Edu- fectamente como iba vestido Martí:' de la tela Ila- 

cación y Bellas Artes por haber organizado este acto mada entonces paño azuY oscuro. Mientras permane- 

de homenaje al Apóstol de la. Independencia de 'Cu- ció en el templo llevaba agarrado un sombrero de 

ba, d,e acuerdo con la decisión al efecto del Gobier- fieltro por toda su parte inferior, formando así una 

no dominicano. L~~~~ expuso que uno de los mo- a modo de bolsa, que movía casi incesantemente. La 

mentos de mayor gozo en los tres cuartos de siglo de noche que habló Martí en esta capital, denlizán~dose 

su vida era el de poder tomar parte en una celebra- entre la multitud que había acudido al amplio local 

ción del Centenario de ' Martí, expresando que con de la Sociedad Am'igos del Pa4s y lo llenaba por com- 
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conspicua y cara a la memoria de la gran familia de 
pueblos americanos, que valiese la pena como tribu- 
to de amor y de veneración de esta academia a.1 hé- 
roe y a su causa. Pero, de todos modos, el intento de 
corresponder del mejor modo posible a la hnnrado- 
ra confianza de que he sido objeto por parte de esta 
docta casa de estudios, lo he hecho con el entusiasmo 
que despiertan en mi espíritu los grandas bienhecho- 
res de la Humanidad. Hecha la salvedad que tuve 

1853 y fué cristianizado en la Iglesia del Santo An- 
gel Custodio de La Habana, el 12 de febrero del mis- 
mo año. iY qué prodigio humano era el que nacía! 
Algo má's que un puente para acercar esfuerzos y vo- 
luntades: le nacía a Cuba el que había de ser la fi- 
gura de apóstol más grande de su si'glo no sólo de 
ella, sino del vasto mundo americano. Esa genial fi- 
gura fué la llave que puso término glorioso al colo- 
niaje español en América: José Martí. 

por necesaria, daré lectura a este estudio apologético 
a e  José Martí. "Tuvo la intuición de su papel y de su deber 

desde sus albores infantiles", afirma Abarzábal en el 
Señores : r;rÓlopo del libro Martí. de Andrés de Piedra Bueno, 

Cuba debía cerrar el ciclo heroico de la emanci- 
pación colonial de América. Era la única que faltaba 
para dar término en el Nuevo Mundo a ese capítulo 
de su trágica historia; mas no por eso era ella la úni- 
ca de vida política retrasada de nuestro hemisferio, 
porque antes se había vertido sangre en anteriores 
cruaadas que por circunstancias adversas a las armas 
cubanas no fueron victoriosas, aunque sí gloriosas. 

E l  ideario revolucionario no había sido allí es- 
téril hasta el comienzo de  la última cruzada cívica 
en 1895. Se había creado conciencia revolucionaria 
sin La cual no hubieia surgido la Guerra de los Diez 
Años, iniciada en 1868 con el Grito de Yara por Car- 
los Manuelde  Céspedes. La paz de' Zanjón fué tan 
sóho una tr-gua: la necesaria para dar a lo que de- 
bía venir después la organización enderezada a pre-. 
venir la derrota. 

Faltaba la figura revolucionaria conspicua que 
pusiera en fina vibración el ambiente, atara cabos 
interiores, hiciera lo mismo exteriormente y concer- 
tapa los hilos de dentro con los de fuera en una tra- 
bazón secreta de la trama, constituyendo así dicha 
figura la aguja que debía ir y venir en la malla de 
la revolución. 

Se imponía le necesidad de ese espécimen de 
enlace intelectivo, volitivo y material de los elemen- 
tos dispersos que se hallaban por doquiera, Y no Se 
veía por ninguna parte quien pudiera ofrecerse para 
la unificación consciente de energías y valores hu- 
manos en latencia, y para crear tanta nueva energía 
y nuevos valores como eran menester en circunstan- 
cias tan difíciles, en el que el fracaso de los vencidos 
mavimientos había agudizado las pesquisas contra 
toda otra posible insurrección. 

<Dónde encontrar el sér privilegiado que afron- 
tase tan agudo problema? Corría en sus inicios el 
año 1853 y ese sér estaba ya en el propio suelo de 
Cuba, pero en ciernes. Nació en la casa NO. 102 de 
la calle de Paul~a, de La Habana, el 28 de enero de 

- 
publicado en 1939. 

Vino al mundo con un sello indeleble con que 
lo marcó la naturaleza: el de poeta. Como era un 
predestinado, halló un gran poeta en su camino, que 
también era un gran maestro. Hay honda verdad en 
el proverbio: "Dios los cría y ellos se juntan". Vió al 
muchacho y comprendió al muchacho. Le vió la chis- 
pa genial y propició la llama. Llamábase Rafael Ma. 
de Mendive. Vocación de Martí y dirección de De 
Mendive fueron lluvia y tierra de una primera siem- 
bra. Ya en el Instituto de La Habana, como alumno, 
dió con un condiscípulo llamado a desempeñar im- 
portante papel en su destino: Fermín Valdés Domín- 
guez. ¡Otro feliz hallazgo! Comprendiéronse y ha -  
baron amistad. 

Poco después Mendive. fué hecho prisionero por 
la liberalidad de sus ideas. Esta prisión indignó al dis- 
cípulo y su protesta se hizo pública. Se prendía, en 
Mendive, al Bautista de aquel nuevo Cristo. La pri- 
mera manifestación de s u  sentimiento patriótico la 
hizo el poeta: Fueron los versos a su ma,dre. La  ma- 
ternidad debía ser el tema de vanguardia. La segun- 
da manifestación de ese mismo sentimiento patrióti- 
co correspondió a otra deidad maternal, a otro obje- 
tivo delicado en su temática divina: Cuba. Estos dos 
poemas los escribió Martí en muy temprana edad. 
El uno aún siendo niño; el otro apenas salido de la 
niñez. Fueron su entrada en la adolescencia, en lo 
concerniente a lo físico, y en el apostolado, por lo 
que hace a lo moral. Empezar por el poeta, ser el 
poeta el heraldo de vida futura tan intensa, tan dra- 
mática, tan llena de heroicidad y de infinito, es har- 
to significativo. ]El  poeta abri'endo a filo de luz y de 
canción la historia de una revolución de trascenden- 
cia progresiva en los grandes esfuerzos dolorosos por 
la justicia, por la libertad y por la paz. Justicia, Ti- 
bertad y paz, que son, más que el lema, la platafor- 
ma para el reinado del Espíritu! 

Pero los hombres vacíos, más que de conoci- 
mientos, de espiritualidad, emezaron por no creer 
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Modesto Diaz, Marcano, Lorenzo Despradel, Marcos ii3AESTROS D E  MARTI 
del Rosario y otros tantos, donde llegó a ser Coronel 
del Ejército Libertador. Martí tuvo dos grandes maestros, personal el 

Todo al'lanóseles a tales respectivos genios dc 
la pluma y de la espada. Gómez y Martí, como por 
determinismo providencial, según advierte Max Hen- 
riquez Ureña en su bien documentada conferencia so- 
bre Historia cubana, pronunciada en  la Sociedad de 
Conferencias de Santiago de Cuba, y justo es que, en 
el Centenario del nacimiento de Martí, la Academia 
Dominicana de IaHistoria, fundada por el Presiden- 
te de la República, Generalísimo y Doctor Rafael L. 
Trujilho Molina, por decreto del' 23 de julio de 1931 
para favorecer los estudios históricos do.minicznos y 
de toda la América, rinda al insigne apóstol de la li- 
bertad, en el centenario de su nacimiento, merecido 
tributo a su memoria esclarecida. 

JUSTICIA 

uno: Rafa,el María de Mendive ya mencionado; im- 
personal el otro: el dolor inmenso de su gueblo so- 
metido. Este doble magisterio hizo de é'l el más gran- 
de maestro y el más grande apóstol americano de 
su época. 

Y he aquí otro caso misterioso de favor divino 
en la causa de Cuba contra España: el apóstol y már- 
tir de esa causa es fruto de matrimonio español: hi- 
jo de padre valenciano, Don Mariano Martí, y de 
madre canaria, Doña Leonor Pérez. Pero vino al 
mundo en Cuba y es ésta la madre nlayo'r a quien 
debía otro amor más entrañable de hijo y por la que 
se dispuso dar la sangre que recibió de su otra ma- 
dre, con tal de verla libre. 

Así, hijo de eapañol,es, graduado en una univer- 
sidad esnañola v defendiend~ desde tribuna espa- 
ñola el derecho de Cuba a la propia determinación, 

El ideal de patria es-algo que está muy hondo 
no puede menos de explicarse la sublime sentencia en el alma individual y e n e l  alma co1,ecfiva. Los que 
de Monseñor de Meriño en la apoteosis d e  Juan Pa- 

pretenden reducir la intensidad del patriotismo, po- 
blo Duarte: "El Señor franquea la vía a los aconte- 

rierle límites al nacionalismo, frenar e l  sentimiento 
cimientos que preside la justicia". 

O~nés t ico  en favor de una órbita mayor de casa pro- 
pia y de nativo suelo con diversos nombres de bue- 
na resonancia en la acústica de otro ideal de expan- EL AMIGO 

sividad d e  lo'llamado mío y nuestro en el concepto 
geográfico e histórico, o sea de escenario y de vida, Tan grande como el amigo Mendive, en cierto 

de entidad y de ambiente, de naturaleza y de cada punto, era para Martí su condiscípulo Valdés. E n  to- 

porción del espíritu total obligado por ley de acomo- da lucha por los derechos humanos o por reivindica- 

damiento a determinada porción también de la natu- ciones necesarias y justas, hay el amigo pleno e irre- 

raleza universal, se desentienden en cierto modo de tractable. Un amigo es siempre, por designio supre- 

una realidad rebelde a toda 1,ey de expansionismo mo, la sombra de bondad a toda firme luz. Todos 

que no la tenga en cuenta como centro vital de toda 
los predes:inados a grandiosos hechos lo han tenido. 

evolución del espíritu cívico hacia una patria ma- 
Como el Horacio d,e Hamlet, así el Valdés de Martí. 

yor en el sentido internacional al servicio de la paz. 
Los dos nombres unidos en una carta revo1,ucionaria 
sr vieron unidos también en Madrid. ?Qué mano mis- 

que se necesita, por que se lucubre en teriosa empujó a Valdés a España, adonde había 

conc&pciones sobre. tan pri,mordiwl asunto, no es otra ido deportado Martí?. . . Y llega Valdés a Madrid 

cosa que tratar de resolver este problema, sencillo, cuando su amigo sufre graves privacioiies. Y llega en 

claro y patente a la mirada del m&,s lego do intelec- el momento preciso en que la necesidad lo reclamaba 

to; el trato justo a cada individuo y a cada pueblo al lado del proscrito. Valdés, rico; Martí,  obre. He 

constituido en o que lucha por darse una ahí el índice de la misteriosa mano que desde la co- 

personalidad nacional. y concreta:nente aún: lonia irredenta dirige, hacia la Metrópoli opresora, al 

que haya justicia! Cristo en ciernes y al cirineo prematuro. 

Todo en este punto viene a ser una simple Y 
llana cosa: justicia, término fuera del vocabulario 
filosófico y que representa todo el contenido de hu- 
manitarismo político y social cue anda por ahí en 
fórmulas, comprimidos metafóricos y programas de 
acción, pero sin concreción a determinado fin prác- 
tico. 

Creo que en un nuevo monumento a Martí no 
deben faltar el maestro inspirador y el amigo bien- 
hecho;. L3 Paternidad espiritual que lo orienta y la 
lealtad amical que lo conforta. Los dos son dignos, 
más que de simple mención informativa en la histo- 
ria del héroe, de reconocimiento honorífico de sus 
respectivos méritos en el período de nebulosa del as- 



hmbre  y tienen derecho secundario de rmaídecih k fuma lsrUn68bIe pena 
objetiyada',en un detaEle & j e t o  wcuf*rrat pi la 

futuras @n+?racion% 

DE ESPALDAS AL ODfO 

No sinti6 Marti odio a 

nada prsisteneia, por lo que, pudo decfr al p e r i ~ d k  kwO5 lm =.*do de 

cibn humma, sino d& 
dwtw y mlittk de la 

escuchado ni tenido en cwmta, "representaba para 
España el destroao de su ejército, ei hw&miento de Y% francamente, no comparto e= tesis; sino 
dos ~ ~ u a d r a s ,  l a  perdida de millo~adna de pe& y %.m me r ~ s i ~ t o  a erew que Marti Ea suatentara, y que 
de un imperio coIoniaZ de que d a  se seamenta c w o  su muerte, em la forma aesefidb respondiera a esa 
producto de una verdadera eatiisrr&'' m i d a d  de inmiofaeidn heroica que me sebe a si- 

tir odio a Espeña, ni siquiera de 108' q w  deshciíratian &, dirLa l. uftúna pslabra, 

es para colvfortar y fecundar. 

MARTI Y LA MUERTE 

niente dem&rar que no era d i o  batalfador en el . . 
Martí - a l  decir de eu biógrafo Andík Iduar- campo de la dmebciii, en La t r ihná  p&odid?ca, m 

~ : 
t e -  cieia en la utilidad de la muerte heroica Admi- la paktza del verso y e* la @*la rwoIucionairi$, 
tía la conveniencia de) morir por Ia causa y con la y de &f el error que lo coaiiujo írreflexivamotrte a 
causa redentora como cireuriktancia favolablbls a1 la muerte. Mlo le faltó pprs i e r~un  Cri&o Ia sereni- 
triunfo de ia misma por la supervivencia que .hMa dad pa,ia affontat la & t r~s  ~e iam.ent~*se es que le 

/ d e  asegurarle a ésta e1 martirio da1 que abnegada- filtara tan divino iecurs,&, porque. mi no hubiha, 
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verdor de actividad valiente y generosa para conti- literatura personal y enfermiza, sino tradicional y sa- 
m a r  su apostolado. Pero recalco: no concibo que ludable, agregando que sus quejas no encarnaban ayes, 
Martí creyera en la utilidad de la muerte heroica. sino truenos. Y sus orígenes no nacían de él, sino de las 

entrañas nacionales!' 
Por la misma razón no valorizo como actitud 

ejemplar la dieta de hambre Como protesta por pri- 
vación injusta de libertad u otra forma de atronello 
a la dignidad humana, que sobre no desarmar a los 
autoritarios pone en grave peligro la salud de las víc- 
timas y acaba por ser forma de suicidio incompatible 
con la elevación de espíritu propio de todo buen cris- 
tiano. 

A Martí se le juzga demasiado por frases libres 
que corren ep escritos trazados a la ligera en  el pro- 
fuso discurrir de su elocuencia, frases que le inspira- 
ron sucesos y emociones del medio que fué escenario 
de su obra. 

Es común extraer de ellas conclusiones peregri- 
nas respecto de su psiquis, que podrán caricaturizar- 
le pero no retratarle, aun cuando no haya en la plu- 
ma para el retrato 'moral lo que en el lápiz para el 
retrato físico. 

Una ~eacción momentánea a una incompren- 
sión desagradable arroja poco dato al ojo escrutador 
del retratista de almas, que mira a veces sombras don- 
de sobre la luz. Se falla, por lo común, en la visión 
del contraste, mayormente si el héroe del enfoque es 
un elegido del arte. Y Martí, mago del verbo otímpi- 
co, fué víctima de trazos apasionados con mal ojo y 
pulso falso heuhos en una equivocada apreciación de 
los claroscuros de su heroica vida. 

LO superficial y circunstancial no puede aprove- 
charse para dar juicios acerca de personajes y de 
pueblos. Los juicios han de basarse en lo profundo Y 
permanente de sentimientos y de ideas, de resolu- 
ciones y de hechos. José Enrique Rodó dijo en M0- 
tivos de Proteo: "Cada uno de nosotros es, sucesiva- 
mentg no uno, sino muchos". Las reacciones Que 10s 
hechos nos producen no son siempre las mismas en 
presencia de esos mismos hechos, sino diversas, y es- 
t a  verdad debe serle familiar a la crítica. 

Las discrepancias entre críticos y panegiristas 
martianos en  torno a determinadas manifestaciones 

Martí reflejaba, en su dolor, el de su amada An- 
tilla irredenta, y con él, el del resto de América, ya 
separada del cbioniaje, pero con la colonia mental- 
mente presente en los albores de nuevos rumbos ha- 
cia una independencia de su espíritu. Nada extraño, 
pues, su condición psíquica de "inadaptable", que ve 
en él el doctor Joaquín Martínez Sáenz y Antonio 
Martínez Bel'l,o, buscando fuera de él mismo, con la 
propia lumbre interior en generosa extraversión de 
su espíritu, por lo que le llama el primero e1 "Inadap- 
table Sublime". 

Y sorprende que un hombre de excelsitud y de 
excepción como él era, que pasó por las mayores 
pruebas de lo trágico de la vida con hidalguía con- 
movedora, y que cuanto más riguroso el examen apli- 
cado a su vida y obra más puro sale del estudio de su 
personalidad, no tuviera la sonrisa filosófica y la in- 
diferencia elegante para con los apedreadores con 
invectivas, de que no están exentos los apóstoles. 

Porque la verdad es que Dos Ríos se interpuso 
al saldo de prom#esas, al balance de futuro que la in- 
quietud del Nuevo Mundo no podía menos de espe- 
rarde un.sembrador tan eminente, que se olvidó fren- 
te  a la brutalidad de los celosos de su gloria, de que 
había afrontado demasiados peligros en su alta em- 
presa de cada hora de su heroica existencia para que, 
abstraído en la extraña idea de que debía ser el que 
más se arriesgara y se expusiera en cada detalle de 
la acción, volara locamente al encuentro de las ba- 
las enemigas contra la orden de su jete militar para 
dejar constancia, no a los españoles contra quien pe- 
leaba, sino a los cubanos que le detractaban tildán- 
dolo de que sólo sabía enviar hombres a la contien- 
da sin atreverse a contender, de que sabía afrontar 
el peligro y desafiar la muerte. De ahí este cuarteto 
dictado por su amor propio herido: 

"No me pongan en lo oscuro 
a morir como un traidor: 
yo  soy bueno, y como bueno 
moriré de cara al sol!'' 

psíquicas de Martí, son hijas de lo mismo. 
Dos Ríos es, bien mirado, un dolor eterno. La 

Martí se quejaba a veces. Toleraba, pero Pega- muerte no fué a ~~~~í sino que él fin& a la muerte, 
ba con la razón de sus severos juicios, Y en ocasiones No se la dió, ciertamente, pero la deseó y la buscó, 
solía manifestar pesimismo; pero éste no le desalen- y al hallarla, se perdió con 61, prematuramente, to- 
taba en su fervor. De él podía decirse lo que Cristf- do lo que le faltaba por hacer, que no era poco, 
bal de castro, en su libro "Vidas Fériiles", de Josquin 
costa; el afirmar, contra los exégeta% "que el llamado Juzgándolo así don Fidelio Despradel, de ilus- 

pesimismo de costa no era, según interpretaban, tre memoria, fué el primero, sin duda, que, lamen- 
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tando tan irreparable pérdida, dijo desde una de su alma alejada de todo lo mundano. Martí, por el 
las páginas del "Album a un Héroe", publicado en el contrario, ansiaba muerte trágica, "de cara al sol", 
País en 1896 en memoria de Martí y a iniciativa de como decía en forma de vaticinio poético. 
Federico Henríquez y Carvajal, Néstor del Prado, 
Jaime R. Vidal, e Ignacio Alomá, lo siguiente: "Su Por más que se pretenda alejar la muerte pre- 

muerte, ocasionada por un exceso de amor propio, es matura e innecesaria de Martí del verdadero y úni- 

, , acaso el único cargo contra aquella vida preciosa con- CO motivo de ella, cual fué lo de dejar constancia he- 

sagrada toda entera al cumplimiento de altos de- roica de su virilidad y de su actitud firme y resuelta 

beres. Dió su vida a las balas espafiolas en momentos ante el peligro, para desautorizar de tan patente mo- 

,en que más debía vivir para bien de la revolución do a sus menguados detractores, que lo tildaban de 

que su honrado esfuerzo supo llevar a 10s campos de cobarde, su muerte no tuvo otro motivo' que e1 de la 

Cuba". expresa reacción a la invectiva de sus gratuitos de- 
tractores. 

Esa muerte prematura, no madura como he leí- 
do en uno de sus biógrafos, surgió en el más inquieto 
momento americano, aquel en que América, en el 
verdor de sus triunfantes luchas independentistas, vi- 
vía el ciclo dramático de ensayos y titubeos por el 
logro del perfil real y definitivo que había de dar a 
su sueño de futuro como principio de la segunda 
cruzada en su liberación de los moldes espirituales 
heredados de la madre colonizadora. Momento críti- 
co en que su nombre, con resonancia ya continental, 
brillaba no sólo como un valor de primer orden en 
el campo del pensamiento libre, sino como un escri- 
tor de raza, con reluciente estilo propio que le colo- 
caba al lado de Sarmiento,  ost tos, Montalvo, Rodó, 
Justo Sierra, González Prada, Cecilio Acosta y otros 
contemporáneos suyos, que veían en él la figura Ila- 
mada a completar en América la exclusión del colo- 
niaje español, en su colosal esfuerzo por liberar a 
Cuba de la tutela que todavía pesaba sobre ella. 

Cita Iduarte también, en Bpoyo de su tesis, el 
siguiente párrafo tomado de Fernando de los Ríos 
en su "Significación de lo humano en Martí": "Como 
en los grandes místicos y en contraste en esto con 
Unamuno, -decía de los Ríos- la muerte es para 
él la yema apical de todos los deseos.. .; a veces se 
siente cómo fluye a través de sus palabras el "mue- 
i o  porque no muero". . . Yo no conozrn nnrl* bn 

Pruébanlo estas palabras salida de sus labios 
cuando le zaherian innoblemente, y que Iduarte re- 
coge en las páginas de su consabido libro: "Es cosa, 
si no fuera por la piedad, de ensartarlos en un asa- 
dor, y llevarlos, abanicándose el rostro indiferente, a 
ver morir, de rodillas, al héroe de oro puro e impe 
receclero. . . Hay que ir adelante, para bien de los 
egoístas, a la luz del muerto". La dureza dramática 
de los términos denuncia el escozor de la herida en- 
tre el intento de tolerancia o de piedad como de li- 
rio sobre cardos. Y es que según ya dijimos, sólo le 
faltaba a Martí para ser un cristo la serenidad para 
afrontar la burla. 

OTRO INTERESANTE 

ASPECTO DEL APOSTOL 

Hasta en sus ~roo ios  medios de exmesión se - .  
observan atrevimientos de independencia verbal fren- 
te a las exigencias del código lingüístico, con que pa- 
rece romper ciertas leyes idiomáticas. 

Ya esto sabe a americanidad más que a huma- 
nidad en su sentido de letras humanas, y consecuen- 
tementb, a libertad e independencia de un heteio- 
doxo, en cierto modo, del idioma, revolucionario por -.. 

efccto, comparable con estas palabras de  ti, sal. necesida yración total del mundo ameri- 
cano. vo en la mística del siglo XVI y del XVII". 

Pero este pasaje de De los Ríos dista mucho, 
a mi ver, de lo que se quiere hacer pasar en Martí 
como un misticismo conforme al cual el apóstol de 
una causa redentora debe abrazar la necesidad de 
la muerte heroica como medio de asegurar el triun- 
fo de la misma, por aquello de ''a tal vida, tal muerte". 

Quería morir la célebre religiosa y poetica es- 
pañola Teresa de Jesús de muerte natural o de cual- 
quier modo que viniera la muerte, no importaba có- 
mo ni cuándo, en su místico desposorio con Dios den- 
tro del estado de perfección religiosa que envolda 

Y es que Martí trasladó a su prosa valiente, 
original y responsable, el trópico que abraza a Cuba 
y a buena parte de la América Central y a porciones 
del Septentrión y el Mediodía americanos; el trópico, 
donde alternan con el fuego de las horas más crudas 
del ambiente, el frescor de los momentos apacibles 
de la naturaleza en esta zona, y por eso es a veces 
tormentosa y a ratos dulce y sosegada la prosa de 
este orador y escritor que si no fué purista en toda 
la extensión de la palabra, fué puro en toda la elas- 
ticidad del vocablo, ya que el hombre y apóstol que 
había en él lo fueron en grado excepcional, 
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Y es que en Martí, la revolución político social esa necesidad como el medio más seguro de la su- , 
por una Cuba dueña de su destino y una América con pervivencia americana, porque Marti se entregó ple- ! 1 
perfil definido y diferenciado con fisonomía y carac- namente a ese ideal y no se desilusionó jamás. 
terísticas propias, sin renunciación, claro está, de sus 
fuentes originales de vida, de civilización y de cultu- 
ra, se echa de ver hasta en la estructura misma de 
sus medios expresivos. Figuras de pensamiento y mo- 
dos de exteriorización responden en 61 a necesidad y 
sentido americanos, o más concretamente aún, a mo- 
dos de ser y de luchar armónicos con naturaleza, 
población indígena y diversidad d e  condiciones am- 
bientales incompatibles con patrones de vida de otros 
medios, traídos por el conquistador y el colonizador. 

La  observación de Jorge Mañac, citada y comen- 
tada por Andrés Iduarte en su libro "Marti Escritor", 
respecto de que en la literatura martiana lo humano 
está por encima de lo humadstico, es exacta. Fué el 
precursor de Rubén Darí,o, como se ha dicho, y abo- 
go en esa creencia, con la que el propio autor de 
"Azul" estuvo de acuerdo, si no fué el primero en de- 
cirlo, lo cual no quita a Darío su derecho de creador 
del modernismo literario en América, que nadie le 
discute. 

Para ser, según el retrato moral de Martí por 
Américo Lugo, "hermano de todos los hombres" Y 
"magnánimo con sus enemigos", hay que ser apóstol. 
Cuando Lugo afirma de Martí que no sintió odio, re- 
afirma más su apostolado. El apóstol es la negación 
de toda animosidad. Pero cuando puntualiza que era 
"humilde con los humildes", debió haber dicho que 
con todos, fuenan o no humildes, porque todo legíti- 
mo apóstol es humilse a todas horas, y de ahí que 
José María Capó 1e.llarnara "el genio humilde". Tan 
humilde era que el propio Lugo descubre en a'quekla 
vida un candor angelical, y en el candor hay humil- 
dad. 

Era un maestro y tenía que serlo.  habrá apos- 
tolado posible sin magisterio? Y fué poeta. El poeta 
es el divino punto de apoyo del maestro. No pensó 
en sí mismo sino en los demás. Otro rasgo caracte- 
rístico del apóstol. "A América me debo", frase suya, 
pero en particular se debía a Cuba, de la que era hi- 
jo, y esto rezuma apostolado. Ningún apóstol, en ri- 
gor, lo es fraccionariamente sino en total y de linea- 
miento universal. No sintió odio porque en el apos- 
tolado no cabe el odio sino el amor. 

Y Martí no sólo tuvo una conciencia america- 
nista, sino que fué un concienzudo creyente en la uni- 
dad americana en forma de convivencia, y Un actuan- 
te de primer orden en favor de ella, con tanto sentido 
de su necesidad como Bolívar, y acaso más radical 
en su concepción y en su constante declaración de 

Bolívar tuvo un escenario político mayor, como hi- 
jo de! Continente. Martí un escenario político muy 
limitado, como hijo de una ida. El campo insular, en 
los tiempos en que el mar dividía y era el aire in- 
franqueable, ofrecía pocas facilidades a los hombres 
de vocación para redimir pueblos. 

Martí no era la espada, sino la idea revolucio- 
naria. No podía dirigir ejércitos; pero sabía ganar 
adeptos a la causa, sumarse voluntades, convencer 
con la palabra, dar fe con el ejemplo, formar con- 
ciencias con su vasto saber y su elocuencia extraordi- 
naria; contagiar con el magne'tismo de su sensibili- 
dad y de su carácter. Nadie ataba cabos mejor que 
él, ni poseía dialéctica más firme para decidir o disua- 
dir a titubeantes y a equivocados. Y nadie más 
agudo y previsor en los medios de hacerse de prosé- 
lito~. <Qué no habría sido, después de hecha la pa- 
tria y creada la República, aquel prodigio de hom- 
bre para Cuba y para la causa de la unidad ameri- 
cana? 

Está todavía presente, y lo estará por mucho 
tiempo sin duda, en la necesidad suprema de inte- 
gración americana con perfil hemisférico original, 
característico, propio y definido, y con un amplio es- 
píritu de convivencia ajustado sólidamente a la ra- 
zón humana y juridica, ya delineada y con nombre 
de Derecho Americano, aun,que inseguro todavía. 

Su muerte privó a la patria recién nacida por 
obra de su esfuerzo creativo, del segundo aspecto del 
padre, que es el  que no termina con el nacimiento del 
hijo, sino que recomienza frente a la cuna que se 
abre y al vástago que cae en ella como grano en el 
surco. E l  padre tiene una función de maestro que 
cumplir y es la misma paternal pero con nombmre de 
magisterial. Apostolado es paternidad. De un ideal 
primero y de la realidad de ese ideal después, y Mar- 
tí no podia creer ?ue lo daría todo cuando le naciera 
la patria, y que por consiguiente debiera morir con la 
criatura. . Era muy grande para avenirse a tal creen- 
cia. Todavía está muy fresca la historia de su vida, 
elaborada muy a la ligera, y de ahí los juicios prema- 
turos que han de -asar por el crisol de la serenidad 
antes de darlos como definitivos. Al prócer se le 
mira aún con fogata, y se le verá mejor cuando 18 
llama se apacigüe, que es cuando mejor alumbra. 

MARTI POETA 
, , 

i 
Mactí poeta ofrece un interés especial al estu- ! : #  

dio de su vida y obra desde un punto de observación i 
' ! , ,  , 
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lates de originalidad, vigor de colorido y hermosura 
e~til~ística, que mucha riqueza lírica en versos primo- 
rosos al calor de la música épica y el fuego heroico 
de la pasión inspirada por el amor a la libertad. 

Y en rigor de verdad, la poesía ds nervio y de 
siibstancia vital digna de'su consagración como in- 
mortal no ha menester del verso como su patrón ofi- 
cial para que valga como exaltación poética pura. 

SU PATRIOTISMO INTEGRAL COMO BASE 
D E  SU ENTEREZA EN EL APOSTOLADO 

a una ansia colectiva. Su yo estaba subordinado a la 
pluralidad en todas las situaciones, y sólo cuando 
tenía que defenderse de injustos cargos venidos de 
la incomprensión, o responder por la causa que se 
combatía en su persona, hablaba en nombre de sí 
mismo. Enton~es, como Cristo, apelaba al Ego Sum, 
y lo hacia con elegancia nazarena. 

En Cuba no tenía un solo título de tierra, ni él 
ni su familia, pero quería salvar de extraños señoríos 
a la tierra cubana, que era su tierra por derecho de 
cuna y le pertenecía en propiedad de amor y de do- 
lor. 

Martí no admitía situaciones a medias, contem- 
porizaciones peligrosas y transacciones de ningún 
género por pequeñas que fuesen en3~punto a su ideal 
y a su causa. Era en esto la inflexibilidad personifi- 
cada. Transigir, perjudicando de algún modo el pro- 
pósito trazado y el honor de seguirlo sin doblez, te- 
riíalo por un crimen. Esta característica suya arroja 
un dato primo al anáiisis de su personalidad. 

Isidro Méndez, en su Estudio Crítico-Biográfico 
acerca de Martí, recoge de una carta de éste a Gó- 
mez, a fines de 1894, el breve párrafo siguiente: «El 
hijo que tengo, si me le falta a su país, o me le en- 
gaña u obscurece, ni es mi hijo, ni lo defiendo contra 
mi patria" y recoge, por igual, este otro de la madre 
de Martí a su hijo: "Si tanto te he dicho siempre que 
debías moderar tus ideas, por amor a $os tuyos. . ." 
queja maternal que el hijo no impugna y del que 
Méndez dice: "Sabe que falta a un deber menor, y 
con la pasmosa ingenuidad del auténtico héroe lo pos- 
pone al deber mayor". 

Todo esto me sabe a Jesucristo en aquel pasa- 
je bíblico de las Bodas de Caná de Galilea cuando 
expresa a su madre allí presente, respondiendo a lo 
que le había dicho sobre la carencia de vino en di- 
chas bodas: "¿Qué tengo yo contigo, mujer? Aún no 
ha llegado mi hora", y en aquel otro pasaje relativo 
a la reconvención de sus padres cuando le encontra- 
ron en el templo entre los doctores de la ley tras de 
haberle buscado en vano durante varios días: "¿Por 
quO buscábais? ¿NO sabíais que me conviene es- 
tar es 10s aegmiao ds mi Prrdnre?" 

, 

La Patria lo melarnaba todo, y Pdam lo sacri- 
ficabe ttedo por la Patria, la familia inclusive si ésta 
le era b t i l  sus sueños y a sus ideales de patriota. 

Burcab* hombres, n o  para sacrificarlos por un 
&te%$ *pie? sin4 Ilor a1 inb& de todos. Recavaba 
dinerb no c~ :Los ' e j a  4 t& psepia ventaja, sino ' de 
la vdsijtija cOmom6ñ. B 

. 
, annw que no habían de 

~wXir1e de eaoíaiuio a u& k b k i b n  individual, sino 

La palabra todos es de una fuerza extraordina- 
ria y únjca en Martí, y así dice en versos refiriéndose 
a la re~ública: 

"Con todos se ha de fundar para bienestar de 
todos:' 

*e<,*<:.y~w .- *xr%-.i2nj*::..:! fl ., ;~ DEL AMOR AL N n i O  g$wi$#$g$$y2:::,> 
.e?,< &,.=;,A :;.;,;:37;c~!(i!;: ..... 

Dicen algunos de sus panegiristas que siempre 
fué un nino. Nunca lo fué. No vivió la niñez. Su pre- 
cocidad por un lado y por otro la necesidad apre- 
miante de producir antes de tiempo para ayudar en 
la economía casera, impidiéndoselo. 

Nunca pensó como un niño, ni actuó como un 
niño. Desconoció el juego, ley de la infancia; y la 
alegría, medio natural de la n:ñez; y la risa, defensa 
natural de la salud. Tuvo la edad del nifio, sí, y el 
cuerpo del niño, y el alma del niño, pero no fué un 
niño. 

Es hecho innegable que si el hombre se adelan- 
ta y la adultez manda antes de tiempo, el niño se re- . 
trasa, cuando no queda malogrado definitivamente, 
y esto Último hubiera acontecido en el caso de Mar- 
ti a no haber nacido poeta y maestro. Son el poeta 
y el maestro en Martí los que suplieron en la vida 
adulta del prócer y maesh.0 cubano la estrangulación 
de su niñez, y de ahí el niño grande que todos palpa- 
mos en su vida y obra que muestran, como una re- 
invindicac~ión, magisterio y poesía. 

<Y quién amó a los niños más que Martí? Sólo 
Jesucristo le aventaja en ese grande amor a la auro- 
ra humana de la vida, y es porque en Cristo se da 
también el caso de un hombre que no vivió su niñez, 
de un precoz inmenso que a la edad del dulce juego 
se hallaba en plena madurez, 9erseguido desde la cu- 
na por Herodes y en huida a Egipto cuando no po- 
día tener conciencia del peligro que le amenazaba. 

Pero Crist~ era también poeta y maestro. El su; 
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blime Poeta del Evangelio, que inspiró a Salomón el 
Cantar de los Cantares, y el Divino Maestro de todos 
los tiempos. 

Precisamente, por no haber sido nunca niño se 
ocupó tanto en la niñez. D e  la hiel de su amargura 
le nacía la miel con que debía endulzar las horas de 
los niños cubanos incapaces de comprender la des- 
gracia que pesaba sobre su amada tierra. Por eso en- 
dulzábales los labios con dulces que no dejaba de 
llevarles diariamente, y el corazón con el alimento 
espiritual de  "La edad de Oro", la revista juvenil que . 
fundó para regalo de los que tenían derecho a gastar 
el oro de  su edad, que el tiempo ofrece al niño para 

' !  
1 1 ,  ! 

que lo disfrute plenamente y sólo al tiempo le corres- ,! , ,  ! 
8 8 

ponde arrebatárselo. :I S m I 

iY qué grande era así ocultando su dolor a quie- 
nes ni naturaleza ni destino les habían anticipado la 
amargura con la rebeldía de la precocidad! 

1 '  
Cierro mi ligero estudio sobre el  apóstol José I 

Martí con estas consideraciones acerca del poeta y el ; '  ; ' ; 
maestro de figura tan excelsa de la historia ameri- !I 

cana, por haber sido uno y otro los primeros en ma- 1 1  
,! , !  nifestarse en su grandiosa vida; y los que con más 
t ! 

hondo arraigo están presentes con brillo singular en !~ ,; 
la diadema inmarcesible de su gloria. 

I 1 :, ! 

J O S E  M A R T I  

La refriega de Dos Ríos fué una caída continen- 
tal. Hasta yo, el último de los dominicanos, al saber 
la muerte del más grande de los americanos de su 
época, sentí que alguna cosa moría en mí. Dice Estra- 
da que Martí era su proveedor de ideal. ¡LO fué de 
toda América! 

E l  día que Cuba, que todavía no parece darse 
exacta cuenta de esa pérdida, mida a Martí en toda 
su grandeza, sus lágrimas rebosarán el mar y sus ayes 
enternecerán la tierra. 

Siempre pensé escribir sobre el Maestro algo 
que, aunque no fuese digno de él, mereciese siquiera 
ser leído; mas quiere el cielo señalar para un traba- 
JO que habria querido hacer con reposo, la menos 
nropicia de las horas. 

BIBLIOGRAFIA - 

En 1894 empoñóse Gonzalo de Quesada en que 
Martí coleccionara su obra literaria, esparcida en mil 
periódicos logrando al fin que en el invierno de aquel 
año le entregara "unos recortes de La Nación de Bue- 
nos Aires envueltos en un ejemplar de Patria, que con 
su letra fina y franca había rotulado Los Estados 
Unidos y Caraoteres Norteamericanos anotando en 
la cubierta los artículos que faltaban para completar 

A1 ilustre publicista, orador y ameri- 
canista dominicano D. Federico Henriquez 
y Carvajal a quien Martí y Hostos twie- 
ton por hermano. 

cada uno de los volúmenes." El lo de Abril de 1895, 
en el momento de embarcarse en Montecristy, Martí 
pensó "en su papelería" y escribió sobre ello a Gon- 
zalo de Quesada, a quien dice: "Mi cariño a Gonza- 
lo es grande; pero me sorprende que llegue, como 
siento que ahora llega, hasta moverme a que le escri- 
ba, contra mi natural y mi costumbre, mis emociones 
personales." 

, , 

"Para cumplir", pues, "sus últimos deseos y así , , ,  

corresponder a su noble conf,ianza", Quesada ha em- , , ,  

prendido la edición de las obras de Madi, de las que , , , ,  , , . 
van publicados siete volúmenes, cada uno de los cua- 
les es "una piedra del monumento que le ha de le- . , , 

' ,  8 vantar su adoración y su gratitud". , N  

En 1897 escribió Rirbén Darío: "Un libro, la 
Obra escogida del ilustre escritor, debe ser la idea 
de sus amigos y discípulos, y nadie podría iniciar la 
práctica de tal pensamiento como el que fué no so- 
lamente discípulo querido, sino amigo del alma, el 
paje, o más bien "el hijo" de Martí: Gonzalo de Que- 
zada." 

; 

Dice Figuerola Caneda que éste es, "sin duda , 
, ,  , 

alguna, quien pudiera escribir la biografía más inte- , . . . 
. , 

resante y completa de José Martí". En verdad, un 
conocimiento íntimo "di1 Maestro", el cariño que le ;"'¡ , , 



. . no nw permiten suponer en su autor las dates cls t+s- de 2.ibre y en .& owión le di- 

Es, M e  luego, d i i e  &eLE e1+o la obra de t 5  aiiop, reghmgsrtsrb y preaidia sociedadm ~ I i t i c a s  w- . ~ 

paraeión que canstituye 18 edición que C.heralo de ixetm. 
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mo año 3.kigid.a a El Partido Lib'wal; pqw no &, 
bió causársefe e la posteridad la trkt&abt de vw mi- 

serias del oficio de revistera 

el aho en ver%o;que Reva feeQ,a de 1872 y título d 
Hsrn>mifz~~ rnuert~~~ el 27 de Nw<m@re. Antes 

que QbSé Varona, es el mejor trabajo que conozco, lo de S&T rondenado a presidio había pubiicad~ el pe- , ' .~ 

..qU&".o es de extrañar si se time en cukta que Va- $dice PadnB Ubm. 

rona e s  hoy la primera mentalidad de Cuba. 'E*~ 

, - S l e t  Peraza. Universidad, 
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Al terminarse la insurrección en 1878 volvió a Su primer viaje a Santo Domingo lo realizó en 

su patria y establecióse como ab~gado en la Haba- 1893. Nada más encantador que el velo de modestia 
na ,en sociedad con D. Miguel Viondi; pero, en rea- con que Martí habla las raras ocasiones en que ha- 
lidad, el abogado era un conspirador. bla de sí. Contando la entrevista que entonces tuvo 

con el general Gómez, dice: "Iba la noc'lle cayendo 
Como era natural después de un estado de gue- del cielo argentino, de aquel cielo de Santo Domin- 

rra tan prolongado, hubo uno c m o  renacimiento li- go que parece más alto que otro alguno, acaso por- 
terario en Cuba. En una velada celebrada en dl Liceo que los hombres han cumplido tres veces bajo él el 
de Guanabacoa el 28 de Febrero de 1879 proaun- juramento de ser gusanos o libres, cuando un cuba- 
ció Martí su famosa oración en memoria del poeta no caminante, sin más compañia que su corazón y el 
Alfredo Torroella. mozo que le contaba amores y guerras, descalzaba 

el portillo del cercado de trenza de una finca her- 
Denunciado al fin, fué deportado de nuevo a mosa, y con el caballo del cabestro, como quien no 

España por el genera! Blanco en Setiembre de 1879. tiene derecho a andar montado en tierra mayor, se 
E& la travebía, a bordo del Alfonso XII,  contrajo tier- entró lentamente, con nueva dignidad en el épico 
na amistad con el marino español D. Leandro J. de gozo, por la vereda que seguía hasta la vivienda 
Viniegra. oscura. . ." 

E n  1880 logró escaparse de Madrid y trasladar- 
se a Nueva York, de donde partió poco después pa- 
la  Venezuela. 

No estuvo mucho tiempo en Caracas, pero dejó 
huella luminosa. En el salón del colregio del Dr. Gui- 
llermo Tell y Villegas desempeñó, a instancias de la 
juventud, cátedra de oratoria, teniendo por discípu- 
los a Luis ~ ó ~ i z  Mendes, José GilFortoul, Gonzalo 
Picón Febres y otros. Colaboró en la Opinión Nacio- 
nal y redactó la Revista Venezolarii, de l a  que sólo 
aparecieron 'dos números. En el discurio que prbnun- 
ció en el Club del Comercio dijo que el poema de 
1810 estaba incompleto. Pedro M:Brito González, 
en la reseña, dice que Martí se convirtió en "el ge- 
nio viviente de la inspiración." Acababa de publicar 
su juicio sobre Cecilio Acosta, cuando se volvió, de 
repente; el 28 de Julio de 1881, camino de los Es- 
tados Unidos. 

E s  curioso ver cuán contradictoriamente juzgan 
Juvenal Anzola y Nicanor Bolet Peraza la época en 
que llegó Martí a Venezuela. Anzola dice "que eran 
días de ent~siasmo~dedicados a honrar héroes y ena- 
rrar virtudes"; mientras que Bolet Peraza exclama: 
"La época de su viaje a Venezuela era por demás 
adversa para hacer propaganda de dignidad y de 
luz.* 

Desde 1881 hasta que estalió la rev0;uciÓn 11- 
bertadora, vivió en los Estados Unidos: Su p!anta de 
peregrino, sin embargo, no disfrutaba nunca largo 
reposo, y se le veía partir ora a México, 6ra a San- 
to Domingo, ora a Colombia; o en el crudo invierno 
de 1891 recorrer el Sur de los Estados Unidos pre- 
dicándoles a los cubanos emigrados las bases del Par- 
tido Revdlucionario que había de redimir la. patria. 

De Santiago de los Caballeros fué por tierra a 
la Capital de la República, donde fué recibido como 
dominicano. En los salones de la sociedad "Amigos 
del País" pronunció un brillante discurso que fué 
contestado 9or el insigne escritor dominicano D. Ma- 
nuel de J. Galván. Luego partió, de nuevo a Haití, 
no sin conocer antes e i  histórico lago de Enriquillo. 

En Brooklyn veíanle sus admiradores y amigos, 
acompañado de su esposa e hijo, viviendo estrecha- 
mente, la mañana entregado a sus revistas literarias 
para La Nación o algún otro periódico hispano-ame- 
ricano, la tarde dedicada a la correspondencia y con- 
tabilidad de una casa comercial, la noche, ocupado 
en dar clases gratuitas; pero a todas horas consagra- 
do a lo obra patriótica q in  fué el ideal de su vida. 

Ya en 1887 vivía en Nueva York en el cuarto 
piso de la casa No. 120 de Front St. "En el fondo del 
corredor oscuro estaba la puerta del pequefio aposen- 
to que era a la vez salón, dormitorio y gabinete de 
trabajo." Debió de ser este mismo el cuarto de que 
habla Martí en su artículo Recuerdos de la Guerra 
y que, poco después de su muerte, contempló Manuel 
de la Cruz, sobrecogido el ánimo: "No es un nido va- 
cío, mejor recuerda una tribuna rota, un taller que se 
transforma en sepulcro, un relicario de memorias do- 
lorosas. . ." 

Es considerable la labor literaria realizada por 
Martí en Nueva York. Durante veinte años, colaboró 
en The Sun sobre bellas artes. Sus revistas a La Na- 
ción forman volúmenes. Era raro que no redactase 
zlgún periódico. Tradujo al castellano varias obras. 
Pronunció discursos admirables y escribió numerosos 
juicios críticos, juiciosas memorias y dos tomitos de 
versos. 







Página 18 C L I O  Núm. 95 - 
del estilo, y emblemas, jeroglíficos, apólogos y empre La brevedad y agitación de su vida no le per: 
sas son el oro de7 fino discurso, es escritor extremada- mitieron publicar sus Varsos Cubanos, "tan llenos de 
mente gongórico, como que pretendió formar con li- enojo", ni sus encrespados Versos Libres, "endecasí- 
bros enanos varones gigantes. Tercolaconista, mora- labos hirsutos, nacidos de grandes miedos, o de grandes 
lista sentencioso y epigramAtico, su estilo nada tiene esperanzas, o de indómwo amor de libertad, o de 
de común, en lo esencial, con el de Marti, que es, no amor doloroso a la hermosura, como riachuelo de oro 
el de los culteranos, sino el de los grandes escritores natural, que va entre a,renas y aguas turbias y raíces, 
del siglo de oro de la llengua castellana. o como hierro caldeado, que silba y chispea, o como 

surtidores candentes". ;Por qué tarda en darlos a la 
Esto quiere decir que tampoco puede tenérsele estampa, la familia del poeea? 

por decadente o simbolista a la francesa, aunque en- 
carne a veces en símbolos sus 'pensamientos. Deca- E& sólo publicó dos diminutas colecciones de 
dentes y simbolistas, la misma cosa en el fondo, son poe&s: ~mwelillo y Versos Sencillos. La primera es 
tataranietos de Don Luis de Góngora y Argote. El us Iíkito en forma de devocionario, de cincuenta pá- 
decadentismo menosprecia las 'ideas sanas Y la lim- &e% m g t a d o  exclusivamente a su hijo, y que 
pieza y naturalidad de la expresión; el simbolismo fué h~rn m Nueva York, en 1882, por Thompson 
las evoca después de haberlas sepultado en un em- Y Mcmaau, JE y 53 Maiden Lane. La segunda, que 
blema cuyo valor ideológico dependerá del grado de vió la hu pjblica en 1891, editado por Louis Weiss 
afinidad entre el evocador y el símbolo. El culto fér- Co., N# 116, Fulton St., Nueva York, cOntiene se- 
v$o por la verdad, la grandeza de las ideas Y 51 - tentrt y paginillas de cantares, amorbsas y pa- 
con que las clava, por decirlo así, en el ente&hik?ti. triótirxr& Par hallarse amba3 agotadas, y para qur 
to del lector, constituyen en Marti. d c i ~  de Pa- se tenga irPaa de la concisión y pureza, de la sencillez 
do punto contrarias a las que caraetsíiúeh a VWW& la de su musa, insertaré aquí algunas de sus 
Mallarmé y más corifeos de aquellas morbid* @S- c e m d d m a  Así me adornaré de bellas flores: en 
cesos opuestos a excesos, en que no C$Y& flw~tl el eif sena de m3 escrito,, las páginas que siguen serán co- 
gran escritor cubano cuya salud intelectuat parece rno un oasis en medio de un desierto: 
desmentir la afirmación de lo anormal en el genio. 
"Para ser elocuente y nuevo en espaiiol -d'ecía-, no de ISMAELILLO 
es necesario beber los rufianismos del siglo-de o p  en 
la copa~'retorcida de los neo-c&stizos castellanos, ni Príncipe Enano 
ponerse a la ubre seca de París a sorber, a pura mue- 
ca, la última sangre". 

No podría negarse, sin embargo, que Martí cae 
como poeta debajo de la jurisdicción del simbolismo 
por su tendencia a la representación simbólica, por 
su itnpresionismo y por las rarezas mismas de "su paé+ 
tica" que rompe molde y vallas, salta sobre las r e  
glas y se desliga de lo común y admitido, haciendo EstreUas negras: 
gala de singular libertad. 

¡Vuelan, brillan, pal,pitan, . . 

$g$g@?$g . , ' . . 
EL POETA 6C ... .->m..:+. ".<?, ~~r.rc . 

.5${;;$:::23j.& 

Almohada, espuela. 
Es poeta desde la primera página que escribe: 

"Dios existe, sin embargo, en la idea del bien que vela 
el nacimiento de cada ser, y deja en el alma que se 
encarna en él una lágrima pura". 

Siembra sus proclamas de poesía. Sus revistas 
principian: "Está Mayo al romper. . ."; o bien: "Sin 
brisa ni poesía. . ." . 

Menos acaso con sus versos que con la prédica 
hermosísima de sus teorías artísticas influyó Martí 
más que ningún otro poda de su época, en la nueva 
orientación de la poesía en América. 

.,..=. 
Mi mano, que así embrida . - 

Potros y hienas, iv27~I~Fz+.;l! 
Q&$!$*Q 

Va, mansa y obediente, :.;1$?& 7 @a,-~-%&#g&! 
Donde él la. lleva. ,*A?--!&--~. 

Si el ceño frunce, temo; 
Si se me queja, - 
Cual de mujer, mi rostro 
Nieve se trueca: 
Su sangre, pues, anima 
Mis flacas venas; 
¡Con su gozo mi sangre 
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XVI Yo quiero, cuando me muera 
Sin patria, pero sin amo, 

E n  el alféizar calado Tener en mi losa un ramo 

D e  la ventana moruna, De flores,- iy una bandera! 
Pálido como la luna, 
Medita un enamorado. EL PATRIOTA 

Martí fué patriota en la más alta acepción de 
Pálida, en su canapé 

la palabra. Amó locamente la patria; pero el fuego 
D e  seda tórtola y roja, 

de su cariño se desbordaba sobre las Antillas y so- 
Eva, callada, deshoja bre toda la América Latina. Para éI, el Continente 
Una violeta en el té. entero ara un solo pueblo. "Es cubano -decía- t e  

do americano de nuestra América, y en Cuba no pe- 
XLIII ' leamos por el bien exclusivo de la Isla idolatrada 

que nos ilumina y fortalece con su simple nombre; 
Mucho, señora, daría peleamos en Cuba para asegurar, con la nuestra, la 

Por tender sobre tu espalda independencia hispano-americana". 
T u  cabellera bravía, 
T u  cabellera de gualda: 
Despacio la tendería, 
Callado la besaría. 

Por sobre la oreja fina 
Baja lujoso el cabello, 
Lo mismo que una cortina 
Que se levanta hacia el cuello. 
La  oreja es obra divina 
D e  porcelana de China. 

Mucho, señora, te diera 
Por desenredar el nudo 
De tu  roja cabellera 
Sobre tu cuello desnudo: 
Muy despacio la esparciera, 
Hilo por hilo la abriera. 

XXIII 

Yo quiero salir del mundo 
Por la puerta natural: 
E n  un carro de hojas verdes 
A morir me han de llevar. 

El pueblo español salía ileso de sus ataques al 
gobierno. Para los españoles liberales como El Ga- 
llego, Muñiz y Fernández, Montesinos, Insúa, tuvo 
acentos de profunda ternura. "No hemos de olvi- 
dar -dice en uno de sus discursos- que si españo- 
les fueron los que nos sentenciaron a muerte, espa- 
Mles son los que nos han dado la vida". Canta con 
voz filial: 

"Para Aragón, en España, 
Tengo yo en mi corazón 
Un lugar todo Arag6n 
Franco, fiero, fiel, sin saña. . ." 

Frente al problema de la raza predicó la con- 
fraternidad, y aun dió al negro las preferencias de 
su amor: "Trae cada raza al mundo su mandato, y 
hay que dejar la vía libre a cada raza, si no se ha  
de estorbar la armonía del universo para que em- 
plee su fuerza y cumpla su obra, en todo el decoro y 
fruto de su natural independencia.. . Tiene el ne- 
gro una gran bondad nativa que ni el martirio de la 
esclavitud pervierte, ni se oscurece con su varonil 
bravura. Pero tiene, más que otra raza alguna, tan 
intima comunión con la naturaleza, que parece más 
apto aue los demás hombres a estremecerse y r e p e  . - ~ - 

cijarse con sus cambios. Hay en su espanto y ale- 
No me pongan en lo Oscuro 

gría algo de sobrenatural y maravilloso que no existe 
A morir como traidor: 

en las demás razas primitivas, y recuerda en sus 
YO soy bueno, y como bueno movimientos y miradas la majestad del león; hay en 

1 '  i 

Moriré de cara al sol! 
su afecto una lealtad tan dulce que no hace pensar 1 '  

xxv en los perros, sino en las. palomas; y hay en sus pa- 
i 

siones tal claridad, tenacidad, intensidad, que se pa- 1 
recen a los rayos del sol." 

YO pienso, cuando me alegro 
i '  

Su pasión por Cuba fué tan profunda, tan pun- 
j ,  

Corno un escolar sencillo, ' 1 
zante, tan martirizadora, que apenas se comprende E n  el canario amarillo,- 
que no consumiera su vida antes de que viese cum- Que tiene el ojo tan Iiegro, I 

:: 1 
! 



¡Hablo con ellos, .de noche! pli'dos &is generosos esfuerz.~~. . .El estado permanen- 
, ~ . . . . . .~ . . 

té de sualma, "de esa alma .ceú$$a que ~iedza a pie- Están en fila: paseo 
dra 4; púa 'a: púa- $ahora el-"~estj~rzo", . . -. . . . . está descrito 
e& uno de sus' ma&ífi.ios di.scwsos:%&mos .. . ~ .  * ~. entre . . , Me abrazo a un mármol: "~Oh~mármol, 
sombras, 3 la patria que n& martiriza nos sostiene. ~ ~, . qicenque bebentushijos . . . 

Con las manos tendidas, conla' Señal der cgchillo e n  . . SU propia sangre en las. copas 
la garganta, con loa 'vestido: '&viendo de úl&nos venenosas de sus dueños! 
rnnntel"~ a los ladrones; chmiida. hasta la rodilla - ¡Que hablan la lengua podrida 
¡hasta-la iodillano más!- de:genos, la imagen de . De sus rdianes; que wmen 
la patria siempre está. juht'o .a-.nosotros, 'sentada a . Juntos el pan del oprobio, . ' 

nuestra mesa de trabajar, a nüestsa mesa de' comer, Y Enla  mesa. ensangrentada! 
a nuestra almohada. Daecharla e s  en vano: .ni 
¿quién quiere desecharla? Sus.ojos, . . como los ojos de 
un &ueito ,o_uerido, nos Siguenlpor todas partes, nos 
animan cuando estamos honrándola con nuestros ac- 
tos, nos-detienen cuando nos &timos tentados a al- 

61 beso de amor,como si no se:,tuyiese dereobo a é1 redia 
lejos' de l a  patria: una m.orta1 tristeza y un estado 
de cólera constante turban las mismas ''sagradas re- 
laciones de familia: ini los htjgs dan todo su aroma!>' 

Sus sueños eran estos: . . . . 

Donde en silencio divino 
Los héroes, de pie, reposan: 
¡De noche, a la luz, del alma, 
Hablo con ellos: de noche! 
~ s t á n  en fila:. paseo, 
Entre las filas: 13s manos: 
De piedra les beso: abren 
Los ojos de mueven 
Lrp labios de piedra; tiembla 
Las barbas de piedra: empuñ 
La espada de piedra: lloran: 
¡Vibra la espada en la, vaina! 
Mudo, ies beso la mano. 
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E 4  AMERICANISTA 

Si Cuba, señalada per algunos de sus hijos co- 
rno una prolongación del territorio de los Estados 
Unidos; si Cuba,.Santo Domingo jr Puerto Rico pre- 
sentan todos los caracteres de admirable unidad que 
hacen de cada una de ellas parte homogénea de un 
todo completamente distinto y di'ferente de la Unión, 
y perfectamente igual, en cambio, al continente sud- 
zmericano, éste, desde el punto de vista geográfico 
no es sino un solo palacio fabricado expresamente por 
la naturaleza para ser habitado por una sola familia 
de pueblos como la qu~,comti tuye  el hermosísimo 
florón de las- repúblicas latino-americanas. De los 
continentes del globo ninguno tiene tan normal es- 
tructura ni ofrece tan visible armonía en las regio- 
nes que lo forman como. ,esi.e ,vasto pedazo del mun- 
do que semeja un ser geológico viviente cuya colum- 
na cerebralfueran los Andes y que, de pie sobie el 
Océano Antártico, reflejando sobre las aguas del Pa- 
cífico las gracias de sus formas, levanta la cabeza 
sobre el corazón del Atlántico, coronada de esa, guir- 
nalda de hipomees que se llama las Antillas. 

Tan  sorprendente unidad geográfica es sólo com- 
parable a la unidad de origen que, maridando, a po- 
co de la conquista,la bgavura y llaneza, la cordiali- 
dad y el ímpetu del español con la resignación y dul- 
zura de1 indígena, ha creado la población hispano- 
american,a tan profunda y esencialmente diferente 
del pueblo norte-americano, su vecino pero su an- 
típoda por origen, lenguaje, brutal aspereza y abso- 
luta incapacidad para llevar a la práctica, en l o  so- 
cial, sus altos principios de libertad política. 

Para los hispano-americanos no hay, pues, pro- 
bl,rma más importante en el Nuevo Mundo, casi por 
entero compartido por dos pueblos antagónicos, el 
norte-americano, y el hispanwamericano, que el que 
ofrece la engañosa doctrina de Monroe, sugerida por 
Inglaterra, aconsejada por Jefferson, en 'nombre de 
la cual el gobierno norte-americano prohibió al gran 
Bolívar que libertase a Cuba, que únicamente ha ser- 
vido los intereses privativos de la Unión, cuya apli- 
cación e n  favor de Juárez sólo parece haber tenido 
por objeto evitar el grave ,~e l igro  de la imp1,anta- 
ción de un gobierno monárquico en México, apoyo 
y escala de las monarquías europeas, implantación 
que habría obligado a los Estados Unidos a entrar 
en  el ruinoso concierto de la paz armada, cuyos pfin- 
cipales exponentes son el desmembramiento de Mé- 
xico y Colombia, las piraterías de Walker y la con- 
quista de Puerto Rico, y cuya inteipretación, clave 
y sentido tal vez nos la den, mejor que ninguna pi- 
tonisa, estas palabras de' Jorge ,Wáshington: ''De- 

béis tener siempre presente que es locura de parte 
de una nación esperar de otra favores desinteresa- 
dos, y que deberá pagar con una parte de su inde- 
pendencia todo cuanto a tal título aceptare." 

La doctrina de Monroe, aun sin la falacia que, 
a la luz de la historia, la deslustra y desvalora, es in- 
teresante porque, aun cuando se le atribuyese toda 
la pureza de un baluarte de la independencia hima- 
no-americana, no bastaria, en caso de una conflagra- 
ción internacional, a cumplir la grandeza de sus fi- 
nes. Como ningunaotra nación aislada, los ~ s t a d o s  
Unidos no son ni serán suficientemente poderosos 
para ,garantizar por sí solos la independencia de la 
América y contrarrestar, en un momento dado, una 
coalición numerosa de enemigos. Cuando .el Perú 
propuso renovarla tradición, legada por el Liberta- 
dor y por desgracia hoy adormecida, de sellar con la 
unión política la identidad 6tn:ca y geográfica, inter- 
venidos México y la República Dominicana por la 
Europa, amenazante el Brasil invasor, desmoraliza- 
dos los principios democráticos en la América del 
Norte por la funesta preponderancia de los intereses 
esclavistas, y en la América del Sur hasta el punto 
de llegar a pensarse, en el Ecuador, en un protecto- 
rado francés, púdose temer con razón que la vieja y 
estuta Monarquía diese el golpe de gracia al sistema 
republicano que tan pujante muestra de sí había da- 
do en el seno virginal del Nuevo Mundo, y que una 
porción de éste cayera otra vez bajo la tutela euro- 
pea El desencadenamiento rápido, violento. incon- 
cebible de las tempestades sociales es idéntico a la 
incontrastable pujanza y furia de la naturaleza físi- 
ca. Nada las detiene sino el agotamiento de la cólera 
de los ele&ntos que las forman; y el único dique 
resistente contra ella es -¡quién lo creyera!- el 
pecho desnudo de las víctimas mismas de su furor. 

No quiero dejar de señalar la o~in ión  de Marti 
respecto de los Estados Unidos de Norte América y 
de los pueblos hispano-americanos, así como sobre el 
presente y porvenir de éstos y las relaciones que de- 
ben guardar con aquéllos, no sólo por el valer excep- 
cional del voto sino por su terrible actualidad. Al ex- 
pirar el fragor de la lucha con el león europeo se ha. 
recrudecido el combate con la rapaz águila herma- 
na que devora a sus hermanas. Los norteame'rica- 
nos, después de haberse apoderado del nombre de 
América, quieren posesionarse de América. En el mo- 
mento en que la propia Cuba, la estrella solitaria, 
amor de los amores de Martí y aliento y vida de su 
espíritu excelso, parece condenada a estallar en los 
comienzos de su carrera, no me parece inútil que se 
vulgaricen las enseñanzas de aquel que es, a justo 
título, el primerq de los maestrps de americanismo 
en América. 
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"En los Estados Unidos la virtud va por todas 
partes quedándose atrás, como poco remunerativa; 
que la libertad más amplia, la prensa más libre, el 
comercio más próspero, la naturaleza más variada 
y fértil no bastan a salvar las repúblicas que no cul- 
tivan el sentimiento ni hallan condición rnás estima- 
ble que la riqueza.. . El alma nacional está caída" 
(La Religión en los Estados Unidos.) "La libertad 
propia se ha hecho sangre en estos hijos de casta pu- 
ritana; pero, ingleses al fin, sólo para violarla les pa- 
rece bien la libertad ajena. En la nariz excesivamen- 
te aguileña se le ve la rapacidad a la casta!' (Sobre 
los Estados Unidos: E l  htstor~ador George Bancroft.) 

Sobre el porvenir de las Antillas dice en un ar- 
tículo donde en ocho páginas repite cinco veces que 
Cuba, Santo Domingo y Puerto Rico han de salvar- 
se juntas o han de perecer juntas: "No parece que la 
seguridad de las Antillas, ojeadas de cerca por la co- 
dicia pujante, dependa tanto de la alianza ostento- 

a sus habitantes!" (Dtscurso del 10 de Octubre de 
1887.) "?Cómo puede, quien quiera ver, imaginar que 
Cuba viniese a ser jamás norteamericana? Aquí está 
New Orleans, cordial y francesa: libre es eyi sus le- 
yes, loca de un gran río, emporio'de riqueza, metró- 
poli de un Estado soberano de la Unión, y después 
de tres cuartos de siglo, la ciudad vive en rebeldía 
sorda y perenne. Los viejos celebran en un coro de 
hotel, con el retrato de Jefferson Davis en la insignia 
de la solapa, el artículo del Times Dehocrat donde se 
echa en cara su prosperidad inmortal y su progreso 
de cascarón "a ese Norte insolente"; los hijos "no son 
americanos, son criollos"; las madres, pálidas, y co- 
mo cautivas enseñan el francés a sus criaturas; los 
pocos yankees, como en tierra hostil, pasan de prisa 
por entre los corrillos burlones; la ciudad, aun en 
pleno sol, tiene como'un capuz que la oscurece: -¡y 
es que lleva presa el alma!- Nadie una dos pueblos 
diversos." (Un Cubano en New Orleatzs.) 

sa y, en lo material, insuficiente,' que provocase re- "iAh Cubq, f u t u ~ a  universidad americana! la 
paros y justificara la agresión, como de la' unión su- baña el mar d e  penetrante azul; la tierra, oreada y 
ti1 y manifiesta en todo, sin el asidero de la provoca- calurosa, cria la mente, a la vez clara y activa; la her- 
ción contesa, de las islas que han de sostenerse jun- mosura de la naturaleza atrae y retiene al hombre 
tas, o juntas han de desaparecer, en el recuento de enamorado, sus hijos, nutridos con l a  cultura univer- 
los pueblos libres. Por la rivalidad de los productos sitaria y práctica del mundo, hablan con elegancia y 
agrícolas, o por diversidad de hábitos y anteceden- piensan con majestad, en una tierra donde se enla- 
tes, o por el temor de acarrearse ia enemiga del ve- zarán mañana tres civilizaciones. ¡M's bello será vi- 
cino hostil, pudieran venir a apartarse, en cuanto ca- vir en el lazo de los mundos, con la libertad fácil en 
yese en forma cerrada su unión natural, las tres islas un país rico y trabajador, como pueblo representati- 
que, en lo esencial de su independencia y en la aspi- vo y propio, donde se junta al empuje americano el 
ración del porvenir, se tienden los brazos por sobre arte europeo que modera su crudeza y brutalidad, 
los mares y se estrechan ante el mundo, como tres que rendir el alma nativa, a la vez delicada y fuerte, 
tajos de un mismo corazón sangriento, como tres a un espíritu nacional ajeno que contiene sólo uno de 
guardianes de la América cordial y verdadera que los factores del alma d e  la isla - q u e  vaciaría en la 
sobrepujará al fin a la América ambiciosa, como isla pobre y venal los torrentes de su riqueza egoísta 
tres hermanas." (Las Antillas Y Baldorioty de Cas- y corruptora,-- que convertiría un pueblo fino y d~ 
tro.) glorioso porvenir en lo que Inglaterra ha convertido 

el Indostán!" (Albertini y Cervantes.) 
A cada paso cqndena la idea de anexión de Cu- 

ba a los Estados Unidos. "Es probable que ningún ¿u- '%n nuestra América hay mucho más sentido 
bano que tenga en algo su decoro desee ver su país de lo que se piensa.. . Lo que el ameyicanismo-sano 
unido a otro donde los que guían la opinión compar- pide es que ,cada pueblo de America se desenvuelva 
ten respecto a él las preocupaciones sólo excusables con el albedrío y propio ejercicio necesaiios a la sa- 
a la política fanfarrona o a la desordenada ignoran- lud, aunque al cruzar el río se moje la ropa y al subir 
cia. Ningún cubano honrado se humillará hasta ver- tropiece, sin dañarle la libertad a ningún otro pueblo 
se recibido como. un apestado moral, por el mero va- -que es puerta por donde los demás entrarán a da- 
lor de su tierra, en un pueblo que niega su capacidad, fiarle la s u y a ,  ni permitir que con la cubierta del 
insulta su virtud y desprecia su carácter? (Vindica- negocio o cualquiera atra lo apague y cope un pue- 
ción de Cuba) "¡Aquí en el conflicto diario con el blo voraz e irreverente. En América hay dos pueblos, 
pueblo de espíritu hostil donde nos retiene por úni- y n o  más que dos, de alma muy diversa por los orí- 
ca causa, la cercanía a nuestro país, hemos amonto- genes,antecedentes y costumbres; y Sólo semejantes 
nado, y son tantas que ya llegan al cielo, las razones en la identidad fundamental humana. De un lado es- 
que harían odiosa e infecunda la sumisión a un pue- tá nuestra América, y todos sus pueblos son ¿le una 
klo áspero qqe necesita 6 i-al, e igual me% 
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cla imperante; de la otra parte está la América que guido cuando se sostiene sobre la pureza de su con- 
no es nuestra, cuya enemistad no es cuerdo ni viable ciencia. . .'' 
fomentar, y de la que, con el decoro firme y la sagaz 
independencia, no es imposible y es útil ser amigo." Si aparecía en sus labios juveniles la expresión 

(Honduras y los Extranjeros.) insultante, era inmediatamente contenida y rechaza- 
da. Una vez amenaza a E s ~ a ñ a  con "borrarla igno- 

"De nuestra ~ m é r i c a  se sabe menos de lo que 
urge saber, aun por aquellos que fingen de opina- 
dores en las cosas públicas y celebran a los Estados 
Unidos con tanta pasión. como la que ponen en de- 
nigrar a los demás pueblos de América, sin conocer 
de éstos ni de aquéllos más que la engañosa super- 
ficie. Ignórase generalmente, que ya hay en nuestra 
América pueblos que, en. relación. a su. área útil y 
e sus habitantes, rinden tanto fruto al comercio huma- 
no como los Estados Unidos, y pagan más por la ins- 
trucción pública que ellos; que, en relación estricta 
a sus diversos antecedentes; los países de nuestra 
América ascienden a la libertad segura y generosa 
en la misma proporción en que los Estados Unidos 
descienden de ella; que las revueltas, siempre exa- 
geradas por censores ignorantes, de los pueblos his- 
panoamericanos, son el procedimiento forzoso de ajus- 
te igual en el mismo grado de desarrollo de todos los 
pueblos del orbe, entre las comarcas aisladas y riva- 
les de las repúblicas nacientes y las reformas decisi- 
vas. . . De nuestra sociología se sabe poco, y de esas 
leyes, tan precisas como esta otra: los pueblos de 
América son más libres y prósperos a medida que 
más se apartan de los Estados Unidos." (Las Guerras 
Civiles en Sud América.) ''?Qué hzblan los ignoran- 
tes de los pueblos de nuestra América? Estudien y 
respeten." (El Día de Juárez.) 

EL HOMBRE 

Siempre fué aquel que, en la aurora de la vida, 
hablando de sí decía: ' l .  . .al que ni al golpe del lá- 
tigo, ni a la voz del insulto ni al rumor de sus cade- 
nas ha aprendido aun a odiar." Si se piensa cuánto 
deforman las injusticias, en la primera edad, al alma 
humana, asombra la nobleza del adolescente que al 
entrar en el presidio, a los diez y siete años, "tocó 
su pecho y lo halló lleno; tocó su cerebro y lo halló 
firme". "Nunca como entonces supe, -dice en El 
Presidio Político en Cuba que publicó dos años des- 
p u e s ,  cuanto el alma es libre en las amargas ho- 
ras de  la esclavitud. Nunca como entonces, que go- 
zaba en sufrir. Meses antes era mi vida un beso de 
mi madre, y mi gloria mis sueños de colegio.. . El 
desprecio con que acallo estas angustias vale más 
que todas mis glorias pasadas.. . Odiar y vengarse 
cabe en un mercenario azotador de presidio.. . pero 
no cabe en el alma joven de un presidiario cubano, 
más alto cuando sg eleva sobre sus grillos, m& er- 

- 
miniosamente del libro de la vida"; otra la apellida 
"rey de las fieras"; pero su palabra es, en general, re- 
posada y comedida, voz d,e un alma alta, grave y se- 
rena. 

Si alguna vez, de mozo, el más sencillo de los 
hombres habló "de su natural altivez", sólo volvió a 
pronunciar su nombre cuando, en medio de sus pa- 
trióticos esfuerzos de agirador revolucionario, se vió 
acusado de "cubano póstumo". Entonces aquél cuya 
vida había sido un sacrificio continuo y desinteresa- 
do por la patria, recordó su vida, la recogió de la 
urna del silencio y se la echó sobre los hombros co- 
mo un manto de púrpura y se cubrió con ella en pre- 
sencia de sus acusadores. 

En Martí sólo el orador tuvo arrogancia: exen- 
ta estaba de todo reflejo personal su conversación, 
en que había, según Diego Vicente Tejera, "todo el 
poder de fascinacdn que cabe en la palabra huma- 
na''. Es el más modesto de los grandes escritores. 
Tampoco aduló nunca la gloria. "El pudor del hom- 
bre está en la mente" -decía. 

Su piedad ha inmortalizado a Nicolás del Cas- 
tillo; en cada página de sus obras arroja las flores de 
la gratitud a los pies de México donde halló, en su 
mocedad, tierna acogida. 

Su desinterés era proverbial. El que vivía po- 
bremente, como dice Estrada, "vendiendo, como el 
héroe del cuento de Daudet, algunas migas de su crá- 
neo de oro a fin de obtener el pan que necesitaba", 
escribe a Fausto Teodoro de Aldrey: "Cedo alegre, 
como quien cede hijos honrados, esos inquietos pen- 
samientos míos a los que han sido capaces de esti- 
mármelos. Como que aflige cobrar por lo que se pien- 
sa . .  ." El saludable temor de la riqueza, cuya pér- 
dida es la deshonra del hombre, siempre dominó en 
su alma: ''iCuánta batalla ganada, -escribe,- su- 
pone la riqueza! y cuánto decoro perdido! ly cuán- 
tas tristezas de la virtud y triunfos del mal genio! iy 
cómo, si se parte una moneda, se halla amargo y te- 
nebroso y gemidor su seno!" 

Su ilustración era asombrosa. Como él decía de 
Acosta, "era de esos que han recibido para sí una 
gran suma de vida universal y lo saben todo, porque 
ellos mismos son resúmenes del universo. . . Era de 
los que quedan despiertos cuando todo se reclin8 a 
dormir sabre la tierra? 















a enterarlo detalladsmente del estad? de los traba- anonadado. En tales circunstancias, a fines de enero, 
jos de la Revolución. Venía de Centro América, puso el telegrama siguiente al General Máximo Gó- 
donde había tomado distintos acuerdos con los her- mez, que aguardaba impaciente, en M 
manos Maceo, Flór Crombet y'otros jefes militares noticias de la expedición proyectada: 
que habían de asumir parte principalísima en el md- 
Pimiento, y traía además, algunas noticias, fidedig- 

"Imposible negocio. Espéreme". 

Ras de la marcha de los trabajos que se llevaban a El 7 de febrero llegó Martí a Montecris 
cabo efl el interior de la isla de Cuba. El 5 de junio panado de los  le^ Enrique Collazo y josé Ma. 
partió otra vez pata new York. Rodríeuez. Las horas eran de angustia v desoiación, - 

A su paso por Montecristy, esta segunda vez, la pero no era posible retroceder. Ya la tea revolueio- 

idea de la revolución cubana se había extendido de naria estaba encendida, ya la orden del levanta- 

tal manera en todo el territorio dominicano, que en miento dentro de la Isla había sido dada para fines 

las ciudades más importantes se habían fundado ya de febrero, y era forzoso partir, costara lo que costa- 

los siguientes clubs separatistas: Guarionex, Diez de 
Octubre, Mártires del Virginius, Mayía Rodríguez, Los recursos con que contaban no eran muchos, 
Antonio Maceo, Paquito Barrero Y Máximo Gómez. pues no hallaban medio alguno de ajustar por bajo 
Este último era presidido por el celebrado escritor ge- precio una goleta, una cualquiera, un 
neral Francisco Gregorio Billini, ex-Presidente de la bote de vela siquiera. no había reunido para 
República Dominicana. este viaje más que dos mil pesos recolectados enrpre- I 

Muchos otros clubs hubieron de fundarse más 
+arde: siéndome imposible recordar. los nombres de, 
los de mayor significación: Calixto García (Presiaen- 
te: Fed,erico Giraudy); 27. de. Febremi-Presidente:. 
Federico Henríquez y carvajal); Modesto Diez, Sal- 
vador Cisneros (Presidente: Néstor del Prado); Flor . Crombet (Presidente: Eduardo Calás); Guill&mo 
Moncada (Presidente: Luis Lamarque); Jaime R; 
Vidal, Federico Hewíquez.~ Carvajal, Martí y otros 
muchos. Había además clubs organizados exclusiva- 
mente por las damas, como los siguientes: 24 de Fe- 
brero, Hijas de Hatuey, Clemencia Páez, Estrella de 

uba y Candelaria Palma 

a la vez, valiéndose de tres barcos bien pertrechados 
que debían salir de Fernandina: Amadís, Baracoa y 
Lsgonda. Este Último era el primero que debía zar- 
par de los 'Estados'Unido,$, :para ir a buscar a Máxi- 
mo Gómez a Montecristy. El proyecto de expedi- 
ción fué descubierto, viéndose además perdida la ma- 
yor parte de las armas. La desesperación de Martí 
no tuvo límites. El fracaso de aquella expedición for- 
midl le ,  compuesta detres barcos de vapor que ha- 
bían de arribar a las playas cubanas.en enero de 1895, 
trayendo en su seno un fuerte .puñado de patriotas 
y 'ima gran cantidad de pertrechos d é  guerra, lo dejó 

sámente para el caso por su amado discí&?o Gonza- 
lo de. Quezada en ~ a m ~ a ,  y remitidos desde allí al 
doctor Ulpiano Dellundé, agente de la Revolución 
en. Cabo .Haitiano,, para que este, que se hallaba tan 
próximo a. Monteeristy, 19s hiciera lbgar a:su desti-, 
no. Se necesitaba mayor suma-de- &iinoo,~y.el. tiempo 
apremiaba. . ~ ~ . .  

El 12 de febrero sa1iero.n Martí, Máximo Gómez 
y Mayía Rodríguez para la Vega, habiendo acorda- 
do que el General Collazo regresase cuago antes a 
Nueva York. En la Vega se-entrevistaron con Eleu- 
terio Hatton, al 22 del propio mes, en la jurisdicción 
denominada Los Haticos. Ha t t~n ,  que consiguió al- 
gún dinero, trató de dejar arreglada la salida de los 
expedicionarios, en un balandro, por la bahía de Sa- 
maná. Varias fueron las tentativas infructuosas en 
ese sentido, y en el curso de estas gestiones llegó el 
24 de febrero y estalló el grito de guerra en distintos 
puntos de la Isla de Cuba. 

La impaciencia devoraba a aquellos hpmbres 
que cada día consideraban un deber más imperioso 
acudir a los campos de batalla. Los recursos al hacer 
frente a todos estos planes fracasados, mermaban. 
Volvieron Martí y Má4mo Gómez a Montecristy y 
enviaron al ~ e n e r a i  Rodríguez a la capital de la Re- 
pública, para recabar de los agentes rwolucionarios 
Federico Henríquez y Carvajal y Jaime R. Vidal, los 
fondos necesarios para completar el costo de la expe- 
dición que ahora organizaban por el puerto de Mon- 
tecristy. 

El General Rodríguez encontró en dificil situa- 
ción las cajas de los clubs revolucionarios de la ca- 





contrario. Sus disposiciones contra las conspirarionas 
que en la propia Isla se fraguaban, tenían un carácter 
tan temible y aparatoso, que desde Nueva York, la Tales responsabilidades suelen caer sobre los 

ción, contra la actitud que asumía e l  gobierno domi- eqresión queda como vedada e infantil, y apenas 
niceno. La lluvia de protestas qiie cayó sobre esas ,e puede poner en una enjuta frase 10 que se diría , , 

párrafos de Patria, de todos los extremos de la na- tierno r ; ~ i i o  en un abrazo. ~~í yo al con- 
ción dominicana, hizo exclamar después al propio testar, en a] pórtico de un gran deber, su generosa 
Yero: "Yd me he referido al gobierno, pero bien sé carta. con ella me hizo el bien supremo, y me di6 la 
que el gobierno no es el  pueblo". única fuerza que las grandes cosas necesitan, y es sa- 

ber que nos las ve con fuego un hombre cprdial y hon- 
Lo que 'gnoraba Yero -porque'' re rado. Escasos, como los montes, son los hombres que 

serva con que estas cosas se hacían al amparo de la saben mirar desde ellos, y sienten oon de 
palabra de honor d e  hombres para quienes la palabra nación, o de humanidad. y queda, deipués de cam-, 
de honor algo significaba, impedía que estos hechos biar manos con uno de ellos, la Interior limpieza- que 
se divulgaran- era que el mismo Presidente que dic- debe quedar después de ganar, en causz justa, una 
taba. tales .órdenes, para no perturbar la-etente cor- batalla, De la pr;ocupación real de mi espíri- 
diale de la República Dominicana con España, había tu, porque Ud, me la adivina entEra, no le hablo de 
dado un giro de dos mil.pesos para que Máximo Gó- propósita: escribo, conmovido, en el silencio de un 

Y Martí pudieran embarcar con destino a Cuba; hogar que por el bien de mi patria va a quedar, hoy 
Y que, si bien mandaba a detener por veinticuatro mismo acaso, abandonado, Lo menos que, e; agrade- 

así más ligo que quebranto deberes, es encarar la 

de enemigos. De vergüenza me iba muriendo, -apar- , 

te de la convicción mía de que mi presencia hoy en ' 

de que un ~ u e b l o  se deja servir, sin cierto desdén 
y despego, de quien predicó la necesidad de morir, y 
no empezó por poner en .riesgo su vida Donde esté 

marzo de 1895, cuando lanzaron al mundo José Mar- te forma tal, que lleve en gérmen visible; 'sin minu- 
tí y Máximo Gómez el Manifiesto de Montecristy, ciosidades inútiles, todos los principios indispensG 
donde expresaron cuales eran los propósitos de la bles al crédito de4a revolución y a la seguridad de 
R,evolución y expusieron las razones que conc"rrían la república. La dificultad de nuestras guerras de in- 

depndencia, y la razón de lo lento e imperfecto de 
su eficacia, ha estad9 más que en la falta de estima- 

Aquel mismo día escribía Martí a Federico Hen- ción mütua de sus fundadores y en l a  emulación in- 
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cas y personas de la 'guerra. La otra dificultad, de 
que nuestros pueblos amos y literarios no han salido 
aún, es la de combinar, después de la emancipación, 
tales maneras de gobierno que sin descontentar a la 
inteligencia primada del país, contengan -y permi- 
tan el desarrollo natural y ascendente- a los ele- 
mentos más numerosos e incukkos, a quienes un go- 
bierno artificial, aún cuando fuera bello y generoso, 
llevará a la anarquía o a la tiranía. Yo evoqué la gue- 
rra: mi responsabilidad comienza con ella, en vez 
de acabar. Para mí la patria no será nunca triunfo, 
sino agonía y deber. Ya arde la sangre. Ahora hay 
que dar respeto y sentido humano y amable, al sa- 
crificio: hay que hacer viable, e inexpugnable, la 
guerra: si ella me manda, conforme a mi deseo único, 
quedarme, me quedo en ella; si me manda, claván- 
dome el alma, irme lejos de los que mueren como yo 
sabría morir, también tendré ese valor. Quien pien- 
sa en sí, no ama a la patria; y está el mal de los pue- 
blos, por más que a veces se lo disimule sutilmente, 
en los estorbos o prisas que el interés de sus represen- 
tantes ponen al curso natural de los sucesos. De  mí 
espere la deposición absoluta y continua. Yo alzaré 
el mundo. Pero mi único deseo sería pegarme dlí ,  al 
último tronco, al último peleador: morir, callado. 
Para mí, ya es hora. Pero aún puedo servir a este úni- 
co corazón de nuestras repúblicas. Las Antillas libres 
salvarán la independencia de nuestra América, y el 
honor ya dudoso y lastimado de la América inglesa, 
y acaso acelerarán y fijarán el equilibrio del mundo. 
Vea lo que hacemos; Ud., con sus canas juveniles, y 
yo, a rastras, con mi corazón roto. 

D e  Santo Domingo <por qué le he de hablar? ¿Es 
ES'O cosa distinta de Cuba? ¿Ud. no es cubano, y hay 
quien lo sea mejor que Ud.? <Y Gómez, no es cuba- 
i ! ~ ?  <Y yo. qué soy, y quién me fija suelo? <No fué mía, 
Y orgullo mío, el alma que me envolvió, y alrededor 
mío palpitó, a la voz de Ud., m la noche inolvidable 
Y viril de la Sociedad de Amigos? Esto es aquéllo, y 
va con aquéllo. Yo obedezco, y aún diré que acato 
con superior dispensación, y como ley americana, la 
necesidad feliz de partir, al amparo de Santo Domin- 
go, para la guerra de libertad de Cuba. Hagamos por 
sobre la mar, a sangre y a cariño, lo que por el fon- 
flo de la mar hace la cordillera de fuego andino. 

Y feo de este universoliumano. Levante bien la voz; 
que si caigo, será también por la independencia de 
su patria. 

s u  

JOSE MART 

Montecristi. 25 de marzo, 1895, 

Después de fracasar en un primer intento de 
embarque por el puerto de Montecristi -vues pac- 
tado ya el viaje en tres mil pesos, con el capitán de 
la goleta que había de conducirlos, éste a la postre, 
se arrepintió de su propósito-, lograron al .fin los 
expedicionarios hacerse mar afuera, en una embar- 
cación de vela, el día primero de abril de 1895. Seis 
hombres componían la expedición: José Martí, Má- 
ximo Gómez, Francisco Borrero, Angel Guerra, Cé- 
sar Salas y Marcos del Rosario. 

Después de treinta y tres horas de navegación, 
l!egaron a una pequeña isla inglesa: Inagua. Allí se 
dieron cuenta de que el capitán, de nombre Bastián, 
los había engañado, pues no estaba dispuesto a ter- 
minar el viaje, sino a dejarlos abandonados en aquel 
islote, después de haber hecho el buen negocio de 
vender a un precio inverosímil, por lo usurario, su 
embarcación. Quedáronse los expedicionarios sin tna- 
rinos expertos que pudieran guiarlos a las costas de 
Cuba, pues casi todo el resto de la tripulación siguió 
las huellas de Bastián, y gracias que al influjo de la 
palabra inflamada, persuasiva y viril de Martí, Bas- 
tián les devolvió parte del dinero que le habían er 
tregado. 

Viéronse los expedicionarios desamparados y sin 
rumbo cierto, en espera tan sólo de que la casualidad 
viniera a ayudarlos en su empeño de abandonar el 
islote británico y llegar a las costas de Cuba. Acertó 
a pasar por Inagua'un barco frutero alemán, que iba 
al islote a buscar trabajadores, seguía a Cabo Hai- 
tiano para descargar efectos y continuaba su ruta 
hacia Puerto Antonio, Jamaica, pasando por frente 
a las costas del oriente de Cuba. 

Martí concibió el plan de obtener que el capitán 

Me  arranco de Ud., y le dejo con mi abrazo en- 
trañable, el ruego de que en mi nombre, que sólo va- 
le por ser hoy el de mi patria, &grad+c% ', h y  y 

tes. aeba 
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de aquel vapor frutero los dejase. al pasar, en las cos- 
tas de Cuba, y resueltos a obtener la aquiescencia 
del capitán para tal objeto, compraron un bote de 

ki@r c d - e i e  
,d,kha bote. Butmte fa  

ción del plan El capi 
poca distancia de la c 
sin difkultades ni graves r' 
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le gustaba mucho el buen café, fuerte y aromático, 
hubo quien se esmerara en prepararle un café deli- 
cioso, excepcional. Y Martí hubo de agradecerlo co- 
mo atención muy señalada, porque en verdad -y al 
través de toda su obra se advierte- sentía pasión 
por el café. 

E n  unos párrafos que he leído en esta misma 
conferencia, al narrar Marti su llegada al solar cam- 
pestre de la familia de Máximo Gómez, habla con re- 
gocijo del "café de hospedaje" que allí le fué ofrecido. 
E n  otra ocasión exclama: 

tra un gobierno amigo, y tomar la resolución de ex- 
pulsarlos del terfitorio haitiano "por el primer vapor 
que saliese de aquel puerto"; lo importante era hacer 
que. e1"primer vapor" saldría con rumbo a Cuba o a 
Puerto Rico. Para llevar a cabo este plan, el Cónsul 
insinuó de manera habilidosa que el gobierno espa- 
ñol estaba dispuesto a pagar secretamente cuarenta 
o sesenta mil pesos. Dellundé, sin comprometer nin- 
guna respuesta afirmativa o negativa, con una gran 
calma, se limitó a decir a Mr. Dutton que Gómez y 
Martí no habían llegado todavía, pero que 'segura- 
mente lleparían pronto a Cabo Haitiano. Esto tran- - 
quilizó a Mr. Dutton, que llegó a pensar seguramen- iOh café rico, generoso don de América, que en 
te en que Dellundé era hombre a quien se podía com- corrientes de vida vuelve a Europa el mal que entre 

tan p~eciosos bienes le hizo! Madamé de Sevigné, la P.rar' 

de las bellas cartas, no debió tomar nunca buen café. ~ e l l u n d é ,  alarmado ante estas revelaciones, dán- 
Y en  la demolición de la Europa vieja, por Voltaire dose cuenta de que los agentes confidenciales de Es- 
emprendida, cuántas armas terribles no se habrán paña estaban sobre lapista verdadera, activó tos pre? 
templado al ardor de nuestro jugo americano? parativos deviaje, y al día siguiente logró embarcar 

. ~ a los revolucionarios, unas horas antes de que el va- 
Así, al dedicar u n  ejemplar de sus Vers.; Sen- 

por que debía conducirlos hubiese zarpado. Antes de 
cillos a l  doctor UlpianoDellundé, Martí escribió, al 

realizar esta última parte de su delicada misión, y da- 
vuelo, estas estrofas: 

da su influencia personal en Cabo Haitiano y su in- 
tima amistad con un empleado del telégrafo, había 

No hay pena cual la de amar 
logrado interceptar un despacho telegráfico dirigido 

a un pueblo solo y cautivo, 
a Port-au-Prince: en dicho despacho, Mr. Dutton pe- 

que vive, clavado vivo, . .  . .  día que se dictaran las órdenes oportunas para que 
a lo lejos de la m r .  

en cualauier punto de Haití donde se les encontrara, 

Ni sé de alivio mayor 
al corazón que se abrasa, 
que el sol y el café en la casa 

P de la amistad y el amor! 

E l  doctor Ulpiano Dellundé -dice Máximo GÓ- 
mez- desempeñó en aquellos días su papel de buen 
cubano, de la manera más patriótica y levantada. 

Veamos cual fué la conducta del doctor Dellun- 
dé, cuya memoria debe ser saludada con cariño y res- 
peto por todos los cubanos. 

  es embarcados ya en territorio haitiano los ex- 
pedicionarios, el vicecónsul español en Cabo Haitia- 
no, Mr. Frank Detton, sospechando que Dellundé 
podía saber si realmente esa expedición saldría de 
allí, lo llamó a su despacho para hablarle del asunto 
y.,hacerle entreGerqfertas y propo.4eiones lucrativas 
para el caso de que Martí y Máximo Gómez pudie- 
ra& ser capturados..~l plan, que @díase; lle'vado a 
'la práctica si a ello se el gobie~nohaitiano, 

eia el de detenerlos, acus6ndolos de conspuar con- 

fuesen detenidos Gómez y Martí. (a) 

Días después de la partida, cuando ya el doctor 
Dellundé calculó que los expedicionarios habían lle- 
gado, fué a ver a Mr. Dutton, y al ~reguntarle  éste 
qué noticias había de "esa gente", Dellundé le con- 
testó: 

-&a gente está en salvo. Por quién me había 
tomado usted? {Están en Cuba libre! 

El doctor Dellundé alcanzó la alta dicha de mo- 
rir en el seno de la patria libre, de saber que su cuer- 
po descansaría en el amoroso regazo de la tierra na- 
tal, convertida ya en nación independiente y sobera- 
na. Murió pob~e.  Nunca contaba con vanidoso alarde 
los servicios que supo prestar a la Revolución. Nunca 
pretendió valerse de esos servicios para obtener gran- 
jerías n i  benefi'cios. Austero y sencillo, habría senti- 

. ,  . 

(a).- También en Cabo .H.aitiano, en el momento más 
peligroso, cuando abandonaba su escondite y encaminaba sus 
pasos hacia el puerto, sintió Martí palpitar junta a él un co- 
razón dominicana, presto a servirle de escudo. En efecto. el 
doctor Francisca Dellundé, patriota cubano, afirma: "José 
Marti salió primero, acompañado del iovsn dominicano Geor- 
ges Finke. Poco después el general Górnez, acompañado del 
señoi M. Mercier, cerrando la msrclia el criada Marcos, a cier- 
ta distancia". (Revista Birnertre Cuhans, Enero-Febrero da 
1939).- (V. A. D . ) .  



coarta, puedrrn m pardizw es@oi*s. Sin e 
m t r o  de ~aa'iios Eogatm, airigimnn nuestro 

, . 

El 9 de abril, pos la noctve, Iag,dó eE dokm D e  

día siguiente, y el día 11 awnecló frerite s Inmlu~, tierre n W 0  p~gpah0 @ ~ & j e  Y =h*r if sgwa 
'donde se dittavo muy pw hmaq p m  d~mbarcar r m'baremIóa, Mmdo,  &m&, todo w k i o  que 
los trabejadores que hbIe r ~ o P d 0  ~ w e m @ -  pdem<cs *&eeiP que gor afli h&ie4& desembarido ab 
ti 'Os de%tino a la' &k** Qba ~wim3 de; intwarnos y eniprgndlmos fa mar* 
&i'+aana Sigui& i I  v a m  viaje ea mgaids, p h aqui 
como narra adiuriflo Gbrne* en llas p&@m & m dk- rhU, rifle sf h m h ,  y EOR nue8tTOP. rnhjim wr $ 
rio, la ¡legada a les c@&w de Cqb: aka qw framlran d p  lomar y psr un terííeno espi- 

y e n a s r d d o ,  como #en errsi siempre IQU cer- , 

levantan a nuestra vist, nijirnw el Óapitán que m&- 
tase la rnciquioa mientras ftlpra de dia, g r a  veste 
todo bien Navegamos iin medad, y ya,a lee ;ocho BQ Y i l%*m a m m* Meirnm @*O Pa- 
de la n o c b  nos dijo ei mpitán' q&. est&amog e Ww ra 8?scsmr un tadUr, y ya dejadix di  h, play% to 
millas de ,fa c W ,  p r o  42 k acePe*~h. m& lo mdirnos meim ~oí.isntaei6.a Saca& nmstroa relajeat 

mar perece un nesro cm&n en donde am da- 



de nue*@o pueblo?. *Si> me coatest6 él, "yo no , Es cubano todo americano de nueitra Amér¡- 

Y fortalece con su simple nombre: peleamos por ase- 
gurar, con lanuestra, la independencia hispanoameri- 

1 resto de la h'itoria, lúgubre y triste, es de SO- cana. 
onocida. '&1 14 de abril se incorpararon los ex- Y al despedirse de Venezuela, e e  expresó de es- 
i0neI-iw a le cotumna da1 coronel Feix Ruenes, ta suerte: 
rarm e~? a c e i h  wigofizando ton su esfuerzo y De.América soy hijo: a ella me debo. Y de la 

ué manera 1s tenacida de los verdaderw caudillos 
hijo. istúricos se impone siempre por &e todos los o b  

Markí tenía, por lo tanto, conciencia clara del al- 
to destina cue toca cumplir a estos pueblos, si saben 
compenetrarse bien de que ese destino es un destino 
c a m h ;  si saben comprender que meras divisiones geo- 

PEUQBD~E Is c a c i m ~ i 5  común de muchos 

b libwad americana era 
181% c u p  íIltima estrofa 

%lo íld p&rA Américe cumplir au destino; pues 
sí ma E&&& ti8 i,deales g f  $e tendencias se i n t m m -  



Santo Domujg~ a$ puebla de 

al$, s: D., agosto 110 de E&&$, 
de la siguieste nats: 

"Tekmos ia ra2isfaceiCtn de re~mductr el de pklñoo Visjmes,-- &n sosa 
siguiente articulo qwb hil &blicadu d &vr Mar- 
ti en Lei &&=, & New .Y??k y agmdecidas, El m del CiBao* e& en llb v~h&mbd de los h ~ m -  

m hijos de Qsipqueya, d@ todo aqwrl, btee $%me8 de Santo Dominga F& fanBtic81 tienen 

de S t a  manm u ,ma rlem~umtre la simpa- en ias d e b m  de m patria, & f& ay&&¿ d i  la 

inspira nuesrra Patria, le damw al saiudabte idea de .que no as la pmsyi&d de la pa- 

por nuestfa p r t e  y p nombre de n- tJ5a amc de l o t d s ,  sino rmltaúo !esta y pm& del 

onciudsdanoq Iai d a  eg-esivV%"r gsnieiwn. 

GI Eco de. la Opinión, el 6rp;mo d s  cara* 
terizado de Ia pfen9a nacional durante ig8 dos Acabe de <rrtsb.lecwm en h t o  Doniiogo rui 

úftimas dkadas de1 sigta XIX, fu6 $isnda&o y nuevo periOdic6, que viese a mi vocero hiltante de . 

dirigido .por el gran civilista y patriota d m  Frm- aste mc%mi&tti En las columnas d e  lit *~s%visba 

cisco. Gregmio Biilini ( 1M4-11398). y en*& SUS Gierrfifica", --que J& Joaquín P&rez* de 'exteadida , , 

jbraron pkrez, e;ihrán, fimm y fama. didje-, vierte& estas eepir* fewim* m 
otras distúiguidos eseri~otes y a&an. =pare- Y e ~ t W b m w  iniciain sua ideas, conciertan 

jerm animadas juntas p&blfeas, las r& can jubi10 c a  

i munkatnto: -hpirales aquella mkm' a-rsemqedo- 
1 
l EXPOSXCION E% -SANTO DOMINGO 

ra y va10ni1 $fler& que tal= mila~gr-gfos de jdabra y 
obra hiao m lm'~obn& y idmiribles comej& de 108 , 

Por Jasé Mwt$ amerieano~ de prurcipiacr de este @o, & wbtio , fan- . " 

h e ,  brava accibn y Isrw mira. -e 
Miman los dominicanos a m tierra, c m @  si p k  La *Rmi& Ckfff@ic&" propaga, y Is Sot-i&d 

r a  cada uno de ellos fuera dewoaada tímida y h n :  de *hmigos del Paism obreL la jente joveR ,paL 
prendadas de su Patrk viven: cuando la vieron en m a grwp a,.a sw y aF &&da ,a palabra *htu- 
riesgo,, se apretaron uno junto a &otra y Ie hícikon m&a. de aus oradms, 1m bimnog regocijados de sus 
muro &*ano: ahora que está de match 9 gafa, poeta*,,los .jenerww y útilw *glaticw de 

bien, $tienen el derecho de cm- hambrt.9 de hacienda y de cultivo. 

ver lo que la nueva jenesaeih Biiltan ui ieE peri4ago; y figutan en la o k a  pa- 

puentm en tada las mmvi- t r íWi  de la asocieciba las bumoc nombras de la tia 

llas de la tiarra; pero ninguna les de~lumb~a, oi 1- me en que no Ilota ya Caonabo: SaloGt6 Urek canta 

excita a la cobarde idea, alguna vez sustenta&, de en, su iir& Callada en roble, y unjida de miel de m=#, 
dar en cambio de unas cuantas mhuinas, sem11lw y tumbas de ilidim o 3LIbOies de alba: habla con arte- 

barcos, su alma de pueblo al extrruljera batadi unción el orador Wetrríqwe; %res, el b@o 
de la tierr< mantieite sitmp& m atto y radiante fa 

Todo lo Útil estudian; todo lo grande admipan; bandera de la ptria, m& no la c l a ~ a  Rn campaa san- 
todo lo bueno observan; pero no piensan. en levantar grientos sino at pi6 de .una márquina de arar, en cam- 
wbre astas hecha* de madera de %a &lrbolss, a &- k, 





Epifanio Biffini, 
siguiente: Revista, científica, literaria g de cono&- Tomás Troncoso, 
d e & &  Utifes, teniendo como Directore+P~pefa- Farnmdo %m& 
rios a Guiilermo de la Fuente y a José Jortquín P&ee Silvano Pujol, 
Llegaron a salir .clncuen@ y cuatro ediciones, la 61ti- 
ma en diciembre de 1884. Fué Ia revista m& intere- IMétnuef Guerrefo, 
eante que tuvo la Rwúbtica durante la meunda mi- Weneeslilo Guerrero, 
tad de la pasada centuria y au labor, alta y patriótica, Manuel &lo& Ealv4n. (2) 
no ,ha sido justiciereimente pondeiada todavía. En sw 
piiginas S@ recogierwi de boca del,@pblo las pro- 

minicanos y extranjeros. 

Martí, quien saludó jubilosamente la aparictón 
'%@S  hombres que en el aniversario de la 

de 1% Reviste cjentífI=, corno se vs e s  el artículo que pmte del conde tecuefdan carino%os a pueL reproducimoe, no solamente la Iey? siempre eon in- ' 
bt, de que aun lloran y suspiran 

ter&% sino que la recordó eun mombrma fidelidad. 
np mariPm Mear el arma En su edición del 2.5 de febrero de 1W4, la Mis- 

fa publicó une nómina de los miembm de Lrs Triníi - 

Juan Pablo Duarti 
Francisco del Rosario S&cnehez, 
Juan Isidro Pére~, 
Ramón Mella; 
Pedro Alejandrino Pina, r 
Pedro Pablo de Bonilla, 

-.Vicente Celestina Duarte, 

Juan Nepornuceno Ravel 
Félix Mar& Ruiz, 
Félix María del Monte, 
José María Serra, 
Jacinto de la Concha, 
Joaquín Liubereq 
Benito .González, 
Tomás de la Concha, 
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Fusilamientos. entonces informarlo mejor." Habiendo sido escritas 
estas cartas desde Las Matas y San Juan, respectiva- 

El 4 de junio de 1897 fueron fusilados, de orden mente, en las feohas preindicadas, la muerte del ge- 
gubernativa, tres militares en Santo Domingo, dos e n  neral Pablo Mamá no pudo ocurrir en la data su- 
San Cristóbal y dos en Mella, pertenecientes al' ba- puesta por nosotros, y hay que retrotraerla, por obli- 
tallón fijo, por el delito de deserción. Todos eran ni- gación cronológica, al penúltimo domingo de octubre 
50s. ¡Qué horror! de 1893, que cayó el día 22 de este mes. E n  favor 

de esta última suposición se puede aducir la circuns- 
Lauros y Honore;. tancia de que el periódico Listín Diario publicó su 

. .  , 

primera noticia sobre el suceso en el curso de la mis- ,yí" a r' 
1897.- El  27 de Febrero estuvo personificado ma semana. E n  la edición correspondi,ente al día 25 1 

en Heureaux. Juró la presidencia por quinta vez: re- de octubre aparece el siguiente suelto: "Escriben de [ib.. ., ' l  
cibió la espada Cle oro que le dieron sus amigos a nom- Neyba: Se encuentra en ésta a consecuencia de la O. @ ' .' 1 

bre del pueblo, y una medalla que le dedicó la sacie- muerte del Gral. Pablo Ramírez ( a )  mamá, el Go- 
dad 2 de Julio de San Pedro de Macorís y que le fué bernador de Bara,hona, quien ha cubierto la vacante : :< 5. j : 
entregada por el expresidente Billini. La víspera se que dejara el malogrado Gral., interinamente, y mien- . '  :'- "' ! ,\y:.c, ':y;+:, ,, 
había inaugurado el teiégrafo de Santo Domingo a tras el Superior Gobierno resuelva otra cosa, con el t .?, 
San Cristóbal. - Gral. Alejandro Cuevas. . , 

"La justicia, de acuerdo con el Gobernador, ac- ~ ;\ .. .. ' 1 
' ~ 

Una Enmienda. tiva la prosecución del sumario, para conocer a to- 
do trance a los autores del hecho. 

, , 
Y ahora hagamos una enmienda respecto de un "En el lugar de Cambronal, donde tuvo efecto el 

interesante tema acerca del cual escribimos hace asesinato del Gral. Ramírez, se encontraba el joven 
tiempo. En el artículo Historia Política Dominicana, Wenceslao Sánchez, a quien suponíamos todos ex- 
publicado en el periódico Listín Diario, edición co- pulso, y sin que nos hayamos podido explicar la ra- 
rrespondiente al 1 de septiembre de 1931, No. 13.465, zón, se ha fugado para Haití, de donde se dice habia 
artículo en el cual utilizamos los informes del histo- venido a aquel lugar." 
riador García acerca de la muerte de los generales 
P a b l o  Ramírez ( a )  Pablo Mamá y Joaquín 'Campos, Luperón y el Partido Azul. 
y las noticias que nos suministró al respecto Un tes- 
tigo presencial de esos calamitosos sucesos, afirma- Dice un escritor dominicano que el general Gre- 
mos por conjeturas que la muerte de Pabio Mamá gorio Luperón "entró de soldado en la guerra de la 
había ocurrido el 5 de noviembre de 1893, por ha- Restauración nacional para salir de ella luciendo las 
bernosdicho nuedtro informante (el finado don Wen- preséas de unos triunfos que le condujeron sin estor- 
ceslao Sánchez) que ese hecho habia sucedido un do- bos a la jefatura del partido azul en la política na- 
mingo en que el general Ramírez, quien residía en el cional" 
Cambronal, había ido a Neiba a hacer un bautizo. Analicemqs, y distingamos: ja qué partido p u l ,  
Pero en cartas del propio general Lilis, publicadas en o a qué época de esta prestante agrupación política, 
la revista Clío, ediciones correspondientes a los meses quiere referirse el juicio que acabamos de copiar? 
de marzo y abril y mayo y junio de 1940, Nos. 40 y Porque magüer cualquiera antecedente que pue- 

41, leemos lo siguiente, en  comunicaciones que escri- da existir al respecto, Ilámase en nuestra historia porti- 

bió - ~ i f i ~  al Elías Pereira, Cónsul dominicano ¿lo azul al que se formó a raíz de la Restauración en , , 

en Port-au Prince, el 30 de octubre y el 6 de noviem- oposición a las diuturnas aspiraciones de Báez a man- 
bre del citado año: "Me preparo para después de dar como amo su país, y el cual integraron algunos 

haber pasado unos días en San Juan, ir a Neyba con próceres señalados de esta inmortal revolución y los 
motivo del asesinato del General Pablo Ramírez, Je- jóvenes intelectuales a quienes el fuego de la gran 
fe  de la Común. . ." <'Persiga Ud. de cerca a un joven cruzada nacional les habia caldeado los sentimien- 

llamado Wenceslao Sánchez (a)  Vencito, que fué el  tos liberales y patrióticos. Este partido tuvo su épo- 

introductor de una correspondencia a Neiba casa del ca más brillante desde la ida de los Españoles hasta 

~~~~~~l pablo Mamá donde ese mozo permaneció la caída del gobierno de Espaillat. En este período 

oculto. Esto fué origen, de la muertede dicho Gene- figuran descolladamente en sus filas, además de este 

ral. La correspondencia que se quemó, y lo esclarecido patricio, políticos como Bonó, Peña, Me- 

siento por los datos que nos podría suministrar; sin riño, Cestero, García y varios otros. En dicho período 

embargo, mi ida,a Neyba allanará las cosas y podré disfrutó Luperón del preeminent- lugar que le ha- 
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buscando afanosamente sacar el revólver, que al fin, 
ya  tambaleante, lo consigue, y dispara y mata a un 
pordiosero en la esquina; Cáceres reculando y hacién- 
dole disparos. E n  eso alcanzaron a ver al Goberna- 
dor Juan González con la policía que venía a toda 
marcha, todos huyeron y escaparon por el patio de 
la casa frontera donde se habían reunido. Lilís, per- 
siguiéndolos y dando traspiés, llegó hasta el célebre 
árbol de guázuma. Y cuentan que Lilís, así acribi- 
llado, no cayó de bruces; que se apoyó de espaldas 
rodándose lentamente hasta quedar sentado y ago- 
nizando se extendió boca arriba, soltó el revólver, ex- 
piró y dejó abierta la más interesante interrogación 
sobre los grandes acontecimientos de la vida con to- 
das sus vic~situdes y mutaciones". 

Es igualmente interesante el siguiente detalle 
que publicó un periódico de Santiago de aquella épo- 
ca: "El ataúd donde fué sepultado .el Presidente era 
de hierro galvanizado esmaltado de negro con ador- 
nos del mismo metal. Pertenecía a don Jacinto Rn- 
mírez, quien lo hizo construir hace algún tiempo pa- 
ra la inhumación de su cadáver". 

Vínculos del historiador García con el 

Prócer Francisco del Rosario Sánchez 

Parece que su vecindad en la calle del Tapado 
unió con una buena amistad a la familia del futuro 
Prócer fehrerista con la del historiador García. De 
ello hav claros indicios. 

Y a nuestra vez vamos a hacer otra interroga- ' ,  
: 8 ,, 

El  presbítero Gabriel Rudescindo Costa, cura ción más práctica o concreta: ipor qué Lilís no pu- 
do contestar a la agresión de sino gestos que fué de la parroquia Catedral, unido por estrechos ! , .  

nexos a la última familia, expidió en 1836 en favor de 1 ,  II' 
amenazadores para amedrentarle, y no vino a hacer j , i  
uso del arma aue oortaba sino tardíamente? por Francisco del Rosario Sánchez, juntando hechos de m '  , , 

~ ~~~~ ~*~~~ ~ ~ ~ -~ 

una razón muy sencilla: si los balazos de Jacobito 
no abatieron a Lilís, como quizás se pensó, sirvieron 
para impedirle el uso inmediato del único brazo con 
que podía sacar de la funda su revólver. El Dr. Bue- 
naventura Báez Lavastida, quien actuó en el caso 
como profesional, dice a uno de sus familiares: "El 
cadáver del presidente llegó aoui ayer a las seis de 
la mañane, inmediatamente se me llamó para ver si 
podía procederse a l  embalsamamiento, pero éste tenía 
a esa fecha sus inconvenientes y sólo pude, en compa- 

distintos actos contenidos en los libros parroquiales, 
una certificación que se ve que no tenia más propó- 
sito que el de facilitar a Narciso Sánchez el inscribir 
a su hijo Francisco, que se acercaba ya a la mayoría, 
en los registros de los actos del Estado Civil, estable- 
cidos por la legislación haitiana, como hijo legítimo de 
nacimiento, certificación de favor que el historiógra- 
fo Lugo Lovatón, en su ampuloso libro Sánchez, no 
ha sabido o querido interpretar. . . Favor de amistad, 
pues, por obvias razones, no cabe suponer ningún mó- .' . 
VIL inreresaao. ñía de los demás médicos, proceder a una inyección 1 ( 1  

que permitiera conservar el cadáver hasta ayer en 
la tarde, en que se verificó su entierro, quedando en- 
terrado en la Iglesia Mayor cerca del Altar Mayor". 

'Tenía el Presidente cinco balazos en el pecho, 
uno sobre la cadera izquierda que le hirió el brazo iz- 
quierdo, y uno en la nuca, que es un simple raspón". 

"Arlon fué el que hizo fuego y sus cinco balas las 
recibió el presidente en el pecho". 

También trasladaremos, de otra carta del mis- 
mo Dr. Báez Lavastida, los siguientes informes, por 
estar relacionados con la muerte de Lilís y ser muy 
pintorescos: "En Moca la noticia de Ima muerte de Li- 
-lis circuló sin causar grande impresión. 

"Un grupo trajo el cadáver, su presencia aquí 
no causó tampoco gran impresión, -su capilla ar- 
diente no correspondió a la del primer Magistrado 
de la República-, a ella se entraba hasta con el som- 
brero puesto y el tabaco en la boca; faltó el respeto 
y majestad que correspondía a un cadáver y más si 
es el del Gefe del Estado. Su entierro fué humilde, 
escaso, fueron a él como 40 personas importantes, lo 
demás era pueblo y escaso también.- Lilís merecía 
otro ceremonial; hay que .ser justiciero". 

Esta vieja amistad tuvo una fatal repercución 
en la vida del historiador García. Cedámosle la pa- 
labra a éste y copiemos de su Historia, al hablar de 
la revolución del 25 de marzo de 1855: "El autor de 
esta obra no había tomado parte en la conspiración. 
Supo de ella en el cuartel, durante la parada del do- 
mingo 25 de marzo, en que invitado por algunos de 
sus compañeros de armas para que se asociara a sus 
planes, se negó rotundamente a hacerlo, ofreciéndoles 
guardar la mayor reserva. Sin embargo, deberes sa- 
grados de la amistad le movieron a alertar al gene- 
ral Sánchez, que vivía constantemente amenazado, 
para gue tomara sus medidas de precaución, aunque 
sin enterarle a fondo de lo que se le había comunica- 
do. Tan desentendido quedó del asunto, que por'la 
tarde se fué al campo en unión de varios amigos y 
compañeros en la sociedad de Amantes de las Le- 
tras; pero al regresar encontró en s u  casa la orden de 
acuartelamiento para las 8 de la noche, y poniéndose 
el uniforme salió a cumplirla sin reservas de ninguna 
especie. En la calle se topó con el general Sánchez, 
quien al enterarle de que había sido solicitado por 
los revolucionarios, a los cuales había dado palabra 
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esta Isla, la,mZs generosa y humanitaria protección. 

J. G. ~ a & í a .  , ' 

Consulado Británico, 
. ,  . . . . 

Santo Domingo. 
~ ~ . ,  . 

Señor Robert H. Schomburgk, Cónsul .des ;  M. 
Brieánica en la República Dominicana". 

Pero el vínculo más firme ~ u e u n e  al historiador 
Gaicía con ei notable Prbcer es su obra histórica. Pues 
ningún escritor nacional se ha consagrado, con más 
amor y veberación, a dar a conocer la vida de ~ á n -  
chez y exaltar su gloria, ha quebrado tantas lan- 
zas 'en su defensa contra los reaccionarios de nues- 
tra historia. A mayor abundamiento vamos a repro- 
ducir la siguiente página, que consideramos inédie 
todavía; página noblemente apasionada que, cualquier 
historiador con criterio muy inflexible, hasta podría 
tildar . . . ~ .  de haber sido escrita con piadosa indulgencia: 

"FRANCISCO DEL ROSARIO SANCHEZ 
. . ,. ~ .. . 

Patriota inmaculado,de alma noble y corazón 
generoso, que no conoció n&a la vanidad, ni se dejó 
dominar por los halagos de. la ambición ni de la per- 
fidia, pues tal parece qtie la modestia fué en 81 don 
natural, la lealtad, virtud espontánea, y el desprendi- 
miento fruto. de .. convicciones . innatas. ,De origen hu- 
rnil.de, la instrucción que .como favor especial .de.. sus 
padres h-o derecibir, muy. yuperior. a l a  de  sus otros 
hermanos, l e  elevó a, tal altura en punto a considera- 
ciones .sociales,;que vino, a ser el primer. teqiente de 
Duarte en la cruzada abierta para la propaganda d e  
fa idea separatista; Perseguido con ese motivo por 
las autoridades haitianas, repentina enfermedad, de 
a u i  re dieicin por muerto, Iepuso en actitud de se- 
guir ocultamente 18s trabaj8s revolucionarios, hasta 
resucitar para 61 mügdo, con el lábaro nacional en 
iina mano; el ma&fiesto.de los agravios en la otra, du- 
rante la noche memorable que tanta.celebridad ha 
dado a Iá Puerta del conde: li'del 27 de Febrerode 
1844. Nombrado general d i  brigada y designado para . . 
desarÍ6llar desdi 16s más éicúrnbrádos destinos pú- 
biicos las ideas de que había sidoutio de los 
más entusiastas Precursores, le tocó ser del número 
de l is  primeras víctimas condenadas al destierro por 
la reacción injustificable del12 de julio, cuyos auto- 
res no tuvieron reparo en manchar con la sangre de 
dos.miembros inocentes de su familia, elprimer ani- 
versario del día en que conquistó su inmarcesible 
gloria, convertida por las malas pasiones   olí tic as en 
'marca afrentosa,de un gran crimen..que le señalaba 
como candidato permanente para el  patíbulo. Bajo 
el peso.& una situación tan terrible pasó la. mayor 
parte de su vida, expatriado unas Veces mal visto 

otras, pero siempre amenazado, no obstante los alar- 
des que de continuo tenía que hacer de indiferencia 
por las cosas públicas, y las muestras de debilidad 
de carácter con que más de una vez tuvo que despe- 
jar la atmósfera impregnada de peligros .que enemi- 
gos irreconciliables se complacían en formar a su de- 
rredor. Las duras alternativas de una posición tan 
comprometida, le obligaron más de una vez a correr 
los azares de la política, prestando su concurso para 
el sostenimiento de situaciones que le prometían se- 
guridad y garantía, en cuyo afán no pudo prescindir 
de desenvainar para hacerla figurar en luchas civiles,,. 
Iq espada que sus enemigos no le dieron tiempo de 
emplear en las guerras de la separación.. Lejos de 
la patria se hallaba, precisamente cumpliendo iijus- 
tb decreto de proscripción, cuando.Santana logró re& ' 

lizar en 1861 sus ideas de siempre, reincorporando el 
territorio de la República a los dominios de la monar- 
quía española. Empero, saber que la patria se ha- 
bía perdido y pensar en restaurarla, o morir en la 
contienda, Para él todo fué uno.. A cumplir con eSe 
sagrado deber se aprestó como pudo; y en la impo- 
sibilidad de entrar por otra parte, entró por Haití, que 
creyéndose amenazado no vaciló en franquearle el pa- 
so por las frontffas; y presentándose en El Cercado 
como la personificación más genuina de la bandera 
nacional, invocó la ayuda de sus conciudadanes pa- 
ra reconquistar los derechos perdidos. Suvoz no tu- 
vo,todo el eco que era .de esperarse, y una traición 
infame l e  puso mortalmente herido en manos de sus 
antagonistas de todos los tiempos, quienes contrarian- 
do la opinión de los jefes superiores del ejércitoespa- 
ñot deoeupación, hicieron corrersu sangre en honrpso~ 
patíbulo, levantado para él y veinte de sus compañe- 
ros de martirio en lahistórica villa de San Juan de la 
Maguana, el día 4 de julio.de 1861: Había nacido 
en. 1817 en la ciudad de S a n t o ~ o m i n ~ o ,  que se ha- 
lla en posesión de sus restos desde 1875 en que la 
posteridad agradecida le discernió los honores de una 
apoteosis brillante por lo que tuvo de popular. y es- 
pontánea''. 

Por considerarla de interés histórico también va- 
mos a reproducir la siguiente carta escrita al general 
Sánchez por un correligionario y amige suyo en los 
últimos días de su azarosa vida política; carta cuyo 
original se conserva en el archivo del historiador Gar- 
cía: 

Santo Demingo 22 Dbre. de 1859.- Señor D. 
Franco. del R. Sánchez.- Sn Thomas- Compadre: 
Por amigos regresados de esa isla he sabido el esta- 
do de postracióna que lo ha conducido el mal que 
desde aquí le acompaña. Los pocos recursos que Ile- 
vó y lo difícil que se hace proporcionar lo indispensa- 
ble en país estraño, después de tentar otros medios 
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d 4 c& octubre de 1759. . .  ~ 
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a favor de la Sacristis Mayor &an&ia BIv. 100 -5, 
de quinhtas e a  pesos 560 18 &paUmi~ 

Capellania de einquenta 
um fevor dcl. S s ~ r i e  y ocho pww que mandú fun- . . . .  

dar don Frmciwo Villa tik tan . . . . . ,  

que insmdó fundar daCsi %u cm*& B f e m  
mingo Guerrero s f a m  crklea X q w ,  . . . . . .  . . . . .  Sarristan Mayoyas. 

que mwdd fmder D&a Me- 
ria de &,&, @ favor del $* 
enstan Mayor. . . . . . .  

. .  ~apelfania de 648 di y fm&r Pstalw hsenm, .d. 
trecíentw pses qw nuilldó 

, , fundar el Ilftno DBsl 

consorte, de Doci&& 
a favor de1 Sacsi&s 

3968 198. 3 . s  
fundar Gregario Hurtarte, 
(19) de eian pesos a favm 

Sacnstan Mayor. . . . .  
Cepellania que mdó 
a? Juan Pedm &danq 

, . de cien pews a f a w  de Isr 

Estado. que manifiesP~ Ia tlistkmcist r t ~  &e cada ds fa ViEs (3e e n  Biaaiaio de m. 
umero de fss pemnris d* Cada m a  de &a6 m Bepar&& tss & &&h y parhid* wprw&, 

assimbmio la comodidad o i e d i d s r d  de Im CsmiaKie ~ e c  e1 t r a d t s  a k Pehlaci011 

Casimiro Cordera (21). 

Ila en 1697, 1700, 1 7 ~  y 1721. 
AIEaisncia, w 28 de m8tiombtd de t7QS, #di6 81 rey W&q &- 

(18) Ara@biag~ Fr. Ignado l'Hdit4a &i@ioie. ciái o una on~&ía. .e L did ta mci& en iüics do ~716 ,  y 
m i m m I i r e  are a ~ ~ ~ g i *  W mapD &a l%*,.de. le que gose 

(19) ril~gprio de UrtsrPe; doo mjvtas do ea* twph:  81 pom tkmw, m - y a  difunto en 80 abril BB 173% 
primero hijo menor del capitán dan Jm Bauti8Ya &e Unarte, Smt* Daaún@ 320. QF3; indifae~WOQnetst 2863. %i otro 
que llegó n 1s Isla IMr capitb de Um de lis wmpeitias da f& elcahic ordinrrio de Hi$i4eg ea 1136 y 1752. 
soldadea que vinieron c m  el Conde ds Pei%aIba, y ond cen &,% 

(20) ~ v t s  ~ua&m'di la Pirente j ~ u i s  OIwmero de SBto Sebnstiena de Haredia Mdo; na&5 a loa finea de' 1674, dsiauió 
fmmur o de Is> vflli, j"a* ea 1684; * M 1s cirrero ds la Iglesia; ?eeihiÓ la3 ragredsa 6eoa9 ,  paeá a S i =  

püey a regentar la pairaguir [desdo abril de 17i322 bata Ti. ?? y lPa% ?' el -?&> 
nes de 1703) prenfermdad del rocm F4lix '&u?i&o de (21) CMiaaaFa Cordero, ekaíib oPd, d % k  villa m. 1775.. 



Núm. 95 C L I O  Página 61 
- - 

Custodio Cordero. . . . . . . . .  2 i / ,  L 4 2  2  Comodo 
Bartolina Rodriguez. . . . . . .  2 Y2 L 4 4 Comodo 
Juan Simon. . . . . . . . . . .  2 i/, L 8 6 2 Comodo y, 

Gregorio de Santana. . . . . . .  2 1/2 L 6 3 3 Comodo 
Mana de Santana. . . . . . . .  2 i/z L 2 2 .  Comodo 
Michaela de Santana. . . . . .  2 Yz L 2 2 Comodo 
Santiago LorenCo. . . . . . . .  2 i/, L 7 3  . 4  . . Comodo 
Ignacio Lorenzo de Santana (22) 2  YZ L 5 5 Comodo 
Juan Vicente Santana (23) .  . .  2 % L 5 3 2  Comodo 
Santiago de Vargas. . . . . . . .  2 % L 2 2 Comodo 
Phelipe Bastardo. . . . . . . . . . . .  2 % L 2 2 Comodo 

La Enea. . . .  

Pablo Sedano. . . . . . . . . . .  6 L 4 4 Comodo 
:uan Leonardo Santana. . . . .  6 L 5 3 2 Comodo 
Juan Francisco Guerrero. . . . .  6 '/4 L 4 3 1 Comodo 

Serritos 
. . . . . . . . . . .  

Ines Maria. . . . . . . . . . . .  2 3/4 L 4 4 Comodo 
Pedro German. . . . . . . . . .  2 Y4 L 5 4 1 Comodo 
Antonio Manuel. . . . . . . . .  2 3/4 L 2 2  Comodo 

Guanitto. 

Capitan don Juan Martinez. . .  2 % L 9 8 1 Comodo 
Theresa Guerrero. . . . . . . . .  2 '/z L 3 3 Comodo 
Manuel Rijo. . . . . . . . . . . .  2 'h L 5 2 3 . Comodo 

Lazaro de Castro. . . . . . . . .  2 1/2 L 3 3 Comodo 
Juan de Castro. . .  . . . . . .  2 %' L 2 2  Comodo 

Evgenio del Rio. . . . . . . . .  2 % L 9 8 1 Comodo 

Yagüita. 

. . . . . . . . .  Phelipe Vicioso. ?h L '4 
Juan de Leon Candelaria. . . . .  ?h L 5 
Domingo de las Nieves. . . . . .  ?h L 8 

Juan Sanchez. . . . . . . . . . .  ?h L 2 
Antonio del Castillo. . . . . . .  Y' L 6 
Rubecindo Nicasio. . . . . . . ' .  % L 4 
Joseph Sanchez. . . . . . . . .  '/z L 9 

Ignacio Nicasio. . . . . . . . . .  % L 1 
Agustin Rodriguez. . . . . . . . .  % L 2 
Matias Bernazo. . . . . . . . .  Yz 5 
Gabriel Remo. . . . . . . . . .  % L 3 

. . . . . . . . . . .  - . Andrea Sedeño. '/2 L 5 
Michaela Rodriguez. . , ...... % L .  6 

Geronima Rodriguez. . .- . .  ., . . .  % L 4 

Comodo 
Comodo 
'Comodo 
Comodo 
Comodo 
Comodo 
Comodo 
Comodo 
Comodo 
Comodo 
Comodo 
Comodo 
Comodo 
Comodo 

- 
(22) Ignacio Lerenm de Santana, alcalde osd. de 18 vi- (23) Juan Vicente de Santana, alcaldg ord. de la yi,, 

116, en 1765. Ila en 1782, 
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Francisco Reyes. . . . . . . . .  1 L 5 5 Comodo 
don Domingo Villa Vicencio. . .  1 L 5 4 1 Comodo 

Santa Clara. 

Antonio Perez. . . . . . . . . .  V4 L 5 3 2 Comodo 
Barbara Garrido. . . . . . . . .  ?/4 L 6 4 2 Comodo 
Juan Bastardo. . . . . . . . . .  3/4 Y 3 2 1 Comodo 

El Duei. 

Joseph Maldonado. . . . . . . .  1 Y4 L 4 Comodo 

Las Matas. 

Joseph Altagracia. . . . . . . .  1 L 6 6 Comodo 

Mamei. 

Pablo Garrido (31). . . . . . .  1 Y4 L 5 5 Incomodo 

El llano. 

Sebastian Sedeño. . . . . . . .  1/4 L 12 11 Comodo 
Vicente de la Rosa. . . . . . . .  ?4 L 6 3 3 Comodo 
Antonio Espiritu santo. . . . . .  % L 7 6 1 Comodo 

Sartanejal. 

Vicente Rijo (32). . . . . . . .  1 % L 
Sebastian Rijo (33). . . . . . .  1 % L 
Francisco Rijo. . . . . . . . . .  1 '/z L 
Gregorio Sedano. . . . . . . . .  1 L 
Don Juan Evgenio (34). . . . .  1 L 
Manuela de Villavisencio. . . .  1 L 
Juana Guerrero. . . . . . . . . . .  1 L 
Pheliz Garrido (35). . . . . . .  1 L 
Gregario Relles. . . . . . . . . .  '/z L 

Comodo 
Comodo 
Comodo 
Comodo 
Comodo 
Comodo 
Comodo 
Comodo 
Comodo 

De suerte que combiene el estado de que dá re- 
lacion el Parroco con el presente y resultan Quinien- 
tos y ocho Personas; Quatrocientas y tres de Comu- 
nion y ciento y sinco parbulos como paresen figura- 
dos por su orden. 

(31)  Pablo Garrido, alcalde ord. de la villa en 1792, 
1796 y 1797. 

(32)  vicente ~ i j ~ ,  Alférez Real en 1782, alcalde ord, 
de la villa en 1785 y 1800. 

(33) SqbastiQ Rijo, alcalde 01d. en 1783, 

Estado que manifiesta el ingreso cobrado por el 
Parroco de la Villa de Higüey de renta Decimal en 
cada uno de los años el vltimo Quinquenio, La de En- 
tierros del mismo, la de Bautismos de el mismo, se- 
gun lo expresado en la relación dada por dicho Parro- 
cho y justificacion de los Libros Parroquiales. 

: (34) Juan Eugenia Villavicencio, alcalde ord. de la villa 
en 1729. 1732 - Su hijo, del mismo nombre, alcalde ord. en 
1763, 1767 y 1775. 

(35) Félix Garrido, alcalde oyd. de Ir) yilla en 179.5. 
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Exprecion de cada un Obenciones Obenciones 
año de el ultimo Renta Decimal de de 

Quinquenio Entierros Bautismos 

Pesos Reales Pesos Reales Maw. , Quartillos Pesos 

En el año de 1778. . . .  46 8 50 6 . " 15 
. . .  En el año de 1?79. 64 4 73 7 % 8 2 1  
. . .  En el año de 1780. 64 4 20 341 4 Yz o 20 
. .  En el año de 1781.. 64 4 20 303 3 8 8 

. . .  En el año de 1782. 64 4 20 48 O Y2 22 
- 

304 
::.: 

2 i /2 3 , 618 1 ?h 16 86 

Segun se manifiesta por las sumas, resulta por en el de ochenta y uno por corresponder al mismo 
renta decimal en los cinco años trescientos quatro pe- vienio. 

sos, dos rreales y medio tres maravedis; de obencio- 
nes de Entierros, seiscientos diez y ocho pesos un Estado que representa el numero de casamien- 

rreal y medio y dies y seis de, obenciones tos que se han hecho en cada vno de los años del vlti- 
mo Quinquenio en la villa de Higuei. Los derechos 

de Bautismos, ochenta y seis pesos, como parece fi- 
cobrados de dichos Matrimonios en cada uno de di- 

gurado. 
chos anos y lo que produce el quinquenio: obemcio- 

Nota - Que se Puso el numero que se cobrará nes de Primicias de cada un año, segun la noticia da- 
de renta Decimal en el año de ochenta Y dos porque da por el Parroco en su relacion Y confmntacion de 
se refleccionó sería la misma cantidad que la cobrada los libros y demas comprobantes. 

Exprecion de cada un Num" Años de Obencion 
años del Ultimo Quin de Ma- Matri- de Pri- 
guenio. trimo- monios micias 

nios 
- 

Ps. Rs. ms; P. RS. 
En el año de 1778.. .................. 4 11 2 7 4 

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  11 37 fh 7 4 .  En el año de  1779.. 
En el año de' 1780.. ................... 4 11 2 7 4 
En el año de 1781.. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7 19 1 Yz 7 4 
En el año de 1782.. . ................. .7 19 1 $6 7 4 

33 97 7 l/'z 37 4 

De modo que resulta por el presente Estado trein- Calculo de todo el ingreso del curato en el refe-. 
ta y tres Matrimonios en los sinco áños y por dere- rido Quinquenio. 
chos de estos que pertenecen al Parroco, exigida la 

Renta de Capellanias de 
quarta del Sacristan Mayor y Missa en todo .el quin. todo el ~ ~ i ~ ~ ~ ~ ~ i ~ .  . .  : . . .  1 847 ps. 4rs. 
quenio, Noventa Y siete pesos siete reales y medio. Renta Decimal . . . . . . . . .  304 2 20 

. .  Por renta de primicias segun lo regulado por dicho Obencion de Entierros. 618 2 
86 Parroco como expresa en su relacion, exigida la quary Obencion de Bautismos. . 

ta de Sacristan Mayor, resulta en cada un año siete Derechos de Matrimonios 97 7 l/z 
Obencion de Primicias. . .  37 4 pesos cuatro reales y por total del Quinquenio trein- 

ta y siete pesos cuatro reales c ~ m o  parece figurado ~ o t a i  .,,... 2 991 4 3 
en el estado presente, 
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Nota - Que no se expresan certificaciones o fees bien puede por si solo asistirla el Parroco; sobre el 
de  Bautismos por haver dado razon el Parroco no ha- numero de personas de esta feligresia, matrimonios 
ver sacada ninguna en todo el Quinquenio y que su de ella del Quinquenio ultimo no podemos informa? 
Derecho es el de quatro rreales. En San Dionisio de porque no estamos enterados de sus numeros; Que 
Higuei a veinte y tres de Diziembre de mil setecien- en quanto a la distancia que tenga cada Hato o fun- 
tos ochenta y dos. Francisco Amaro Regalado. dacion a la Villa no podemos Certificar por ser di- 

versas y sin orden, pues unas distan poco y otras mu- 
E n  la villa de  San Dionisio de Higuey en vein- cho mas; Que todos los caminos son comodos pera el 

te  dias del mes de Diciembre de mil setecientos ochen- trancito de la Villa y promptos para la administracion 
ta y dos años, Nos el .Cabildo Justicia y Regimien- d e  Sacramentos a ecepcion de una o dos que se notan 
t o  de ella, a saber: los Alcaldes ordinarios don Este- con incomodo camino; Que no podemos decir el nu- 
van de Villavicencio y don Juan Vizente de Santa mero de Almas que tiene cada Poblacion, porque lo 
Ana, el Alferez Real don Vicente Rijo y los Rexido- igtioramos, sí qne ninguna de ellas ni aun muchas con- 
res perpetuos don Juan Hidalgo y don Gregorio Ri- gregadas pueden mantener ni ayuda de Parroquia. 
jo hunicos Capitulares por enfermedad del Alguacil Que distará esta de los terminos de la inmediata, que 
Mayor don Santiago Lorenzo, los que estando juntos es la del Seibo, dies Leguas poco mas o menos; Que 
y congregados en las casas de nuestro Ayuntamien- en quanto a el aumento de Poblacion y cultura no se 
to como lo acostumbramos, Pareció ante nos don Fran- a experimentado ninguno en dicho Quinquenio, mas 
cisco Amaro Regalado, haciendonos presente la co- bien por escaecimiento a causa de la Trajica tormenta 
misión que por su oieñoria el señor Preiidente, Gover- del año de ochenta y subcesiba y crecida peste de 
nador y Capitan General de esta Ysla, (por carta or- virhuelas de el de ochenta y uno; Que segun noticia 
den que con reserva manifestó) se le dió para efecto por el cura y Sacristan mayor de esta Parroauia que 
de que se le diese informe sobre los particulares en asisten, no reciven ningun Sinodo de Real Hazienda; 
ella contenidos y demas incertos en la Instrucion que Que no nos pareze que los ministros se hayan excedi- 
adjunm presentó, En cuyo obedecimiento e impues- do en sus Derechos porque, aunque ignoramos la sig- 
tos en dicha Superior orden e Instruccion unanimes y nodo de este Arzobispado, experimentamos que se es- 
mnformes decimos: Que en virtud a las fundaciones ta siempre a lo acostumbrado; Que ta'mpoco nos cons- 
de Capellanias, renta Decimal y demas obenciones ta que en esta Feligresia haya muerto alguna persona 
del curato, no nos consta le porcion ni Derechos que sin sacramentos por falta de ministro; Que segun lo 
corresponden al Cura; si sabemos que por varios ve- corto del vecindario no se necesita de ayuda de Parro- 
cinos ai fundaciones impuestas a favor de este cura- quia, que commodamente la pueden asistir el Parro- 
to; Que por los Bautismos se da la limosna de doze co Y Sacristan mayor que existen. Que es quanto po- 
rreales y por las certificaciones o fees se pagan qua- demos informar y Certificar sobre los particulares con- 
tro reales; Que tambien hai otras fundaciones por los ten{dos, y por ser todo ello verdad damos el presente 

mismos vecinos a favor de esta Sacristia Mayor para que entregamos a dicho comicionado, firmado de nues- 
que las veneficie el Capellan de Nuestra Señora de t r o  nombre, rubricado y marcado con la de nuestro 

la Altagracia que se venera en esta Parroquia; Que so- vso sin escrivano, por no haverlo en esta villa publico 

lo existe un sacerdote que ayuda al Parroco en las ni de cavildo - Estevan de Villavicencio - Juan Bi- 

funciones de su Ministerio y Pasto Espiritual; Que la sente de Santana - Juan Hidalgo - Gregario Rixo 

rstencion de este vecindario es corta; pues por la par- Y Guerrero. 
te  mas distante, que es la del Hueste a la vltima fun- Es conforme al expediente original de su conte- 
dacio,,, havra .de sinco a seis leguas; por la del Leste . nido a que me remito y para la cuenta mandada dar 
la mas distante es de dos Leguas poco mas o menos; , a SU Magestad hize sacar el presente que firmo en 
por la del Norte, la que mas dista de una Legua Santo Domingo Y Noviembre dos de mil setecientos 

y. tres quartog por la del Sur, la mas distante es de ochenta Y quatro años. - Francisco   en don ~armien-  
una Legua y quarto; Que segun la corta distancia to secretario de Camara y Govierno (Rubricado). 
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